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    Ama hasta que duela. 
Si te duele, es buena señal.


    (Teresa de Calcuta)


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Donald Evan, recibía una fiesta de despedida en la Central de bomberos de San Francisco. Tenía 65 años y había trabajado desde los 20. Los últimos 25 años, en la oficina. Su vida había sido siempre ser bombero.


    A los 25 años conoció a su mujer, Sophie, enfermera del hospital, justo en un accidente en el centro de la ciudad, cuando ella iba en la ambulancia y él en el coche de bomberos. Y ya no se separó de ella.


    Compraron una casita victoriana que tanto le gustaba a Sophie, en la Calle Fillmore Street, y allí vivieron toda su vida. Donald tenía la central a cinco minutos en coche y ella un poco más, pero les encantaba esa calle que con el tiempo fue creciendo, convirtiéndose en una calle comercial por excelencia, tranquila y que los turistas visitaban.


    Cuando intentaron tener hijos a los dos años de casarse, Sophie no podía quedarse embarazada y tras cuatro abortos, decidieron tomar otra vía para tener hijos, porque cuánto menos podían, más quería tenerlos. 


    Así, acudieron a una clínica de inseminación artificial. Todo les costó una dineral, incluso teniendo la hipoteca de la casa, Donald pidió un préstamo para poder pagar la clínica.


    Como era muy propensa a abortar, les sacaron cinco óvulos. Y se los inseminaron. Debía estar completamente en reposo al menos el primer mes y pidió sus vacaciones para ello.


    Pero una de las noches se sintió sangrar, y fueron de urgencias al hospital. Había perdido dos embriones, nada más. Y la dejaron ingresada.


    Tuvo suerte, salvo que quedaron tres embriones que siguieron adelante, y por lo que al cuarto mes ya no había peligro y se echaron las manos a la cabeza: iban a tener tres de golpe. Tres hijos varones.


    -Dios mío Donald, ¿qué hemos hecho?


    -Tres hijos mujer. Ahora tendremos que trabajar horas extras para pagar todo lo que debemos y alimentar tres bocas. Y no nos podemos mudar de esta casa. Tenemos tres dormitorios y no precisamente grandes. Los tres dormirán juntos y en la otra les ponemos un vestidor y lo que necesitan.


    Y así, a ella le hicieron una cesárea de sus hijos, a los que pusieron por orden de llegada al mundo: Joe Evans, David Evans y Paul Evans.


    Su madre tuvo mucho trabajo, su padre echaba muchas horas extras, pero el tiempo quiso que sacaran a sus tres hijos adelante, con ayuda de los abuelos a veces, como podían. No eran ricos precisamente.


    Tampoco pudieron ahorrar para universidades. Además, ellos querían ser bomberos los tres como su padre cuando estaban en el instituto. Y su padre estaba orgulloso de ellos.


    Les decían que no se preocuparan, que si podían estudiar cuando trabajaran harían una carrera en la universidad por las noches.


    Joe , David y Paul, eran tres chicos guapos morenos altos como su padre y de ojos azules. Medían más de 1, 86. Y al terminar el instituto, se apuntaron a un gimnasio cerca de casa y empezaron a preparase las oposiciones para bomberos. Siempre se ayudaban, eran una piña entre ellos desde pequeños. Amaban a su madre y estaban orgullosos de su padre. Era un Dios para ellos.


    Salían juntos, se repartían a las chicas, eran graciosos, irónicos y cuando aprobaron las oposiciones en su casa fue una fiesta. Habían conseguido tener cuerpos de escándalo a los 20 años y entraron con su padre en la central.


    Llevaban cinco años en casa de sus padres y trabajando y estudiando y se sacaron una carrera estudiando en la universidad, invertían ahí su dinero y su tiempo. Y ahora el ejercicio lo hacían en la central.


    Joe hizo enfermería, igual que su hermano David y Paul, porque les podía ser más útil en su trabajo.


    Y cuando tenían 26 años, dijeron que ya era hora de independizarse. Su madre no quería, pero ellos ya no querían molestar más en casa.


    -No os quiero lejos, hijos.


    -Nos gusta la calle y el barrio, quizá alquilemos alguna de las casitas, o algún apartamento.


    -Me gustaría, así, podéis venir a comer.


    -Si acaso los fines de semana mamá. -Decía Joe -y no todos.


    -Bueno, mientras os quedéis cerca…


    -Ya veremos.


    Y cada uno se alquiló una casita victoriana como la de sus padres, amueblada, y reformada. En la calle, en números distintos, pero al menos habían hecho feliz a su madre. Y por otro lado estaban al lado del trabajo. Tenían coche e iban ahorrando, ya se podían permitir la independencia. Un buen sueldo y hacían horas extras. Al menos durante tres años.


    Cuando cumplieron 29 años, se desató la tormenta. Su madre enfermó del corazón y se la llevó Dios una noche de invierno, dejando solo a su padre y con un año por jubilarse.


    Habían sido siempre una pareja unida, se habían querido como nadie y eso lo sabían sus hijos. Y fue para ellos lo peor que les podía haber pasado. Y a su padre. Él se quedó solo y no quiso irse de su casa. 


    -Papá, mete a una mujer unas horas como la tenemos nosotros, te la pagamos entre los tres.


    -Tengo mi sueldo.


    -Pues hazlo, no queremos que te alimentes mal.


    -No lo haré, hijos.


    -¿Estás bien entonces?


    -Sí, de aquí no me voy, aquí está tu madre – les dijo dos meses después de que la incineraran y tiraran las cenizas donde ella siempre quiso, a la Bahía de San Francisco.


    Echaba de menos a su madre, había muerto joven con 63 años, ahora que podían jubilarse y viajar y vivir, su padre se quedó solo.


    Pasaban a verlo siempre que podían y lo llamaban a diario.


    -No seáis pesados.


    -Papá, te queremos, tenemos que saber cómo estás.


    -Bueno, pero quiero estar tranquilo. Dejadme que me jubile en paz, me quedan unos meses.


    -¡Está bien, papá!,-le decían.


     


    Y allí estaba celebrando su último día de bombero tras todos esos años, al lado de sus hijos, orgulloso y contento, pero no feliz, porque no tenía a su alma gemela, esa que le había acompañado toda la vida. Pero iría después por la tarde a la bahía y se lo contaría todo.


    Sus hijos estaban independizados y él, jubilado y se dedicaría ir a ver todos los días a su Sophie, a dar paseos, a tomar café, a leer el periódico o a andar y a nadar. Cuando tuviese ganas y estuviese más fuerte, quizá hiciera un viaje, no muy lejos.


     


    


     

  


  
    En Sevilla…


     


    Carmen Reina, morena de pelo largo y ojos verdes, de 1,60, Lola Benjumea, con media melena castaña más clara que Carmen y ojos grandes color miel, 1, 65 y Martina Arenas, también de pelo castaño por debajo de los hombros, 1,63 más o menos y ojos verdes distintos al color de Carmen.


    Acababan de salir de la universidad de Sevilla. Habían hecho un curso superior de cocina y protocolo. Se conocieron en el curso que duraba tres años.


    Y se hicieron muy amigas, vivían en pueblos cercanos del Aljarafe sevillano.


    Y salían los fines de semana durante toda la carrera. Tenían apenas 22 años. Y su sueño era montar un restaurante o una cafetería. El problema es que no tenían un euro. Así que tuvieron que ponerse a trabajar en distintos restaurantes y ahorrar durante dos años.


    Un día Carmen, le dijo que por qué no se iban a Estados Unidos, a Nueva York u otro lugar, allí podían montar un negocio pagando menos impuestos que en España. Algo español, distinto. De desayunos, tapas y merienda. Podían pedir un crédito y …


    -Carmen- le dijo Martina. No sueñes con Nueva York, eso es carísimo, no tendríamos para el local, siquiera.


    -¿Qué tal si vamos a una asesoría a que nos informe de todo cuanto nos costaría montar algo las tres solas en Estados Unidos?


    -De Nueva York te olvidas.-Dijo Lola.


    -Con lo que me gusta…- dijo Carmen.


    -Eso no nos lo podemos permitir, yo apenas tengo 15.000 euros, si los cambo a dólares no me llegan a 20.000.- seguía diciendo Lola.


    -Y tú Carmen…


    -También tengo 15.000 euros.


    -Yo también- dijo Martina.


    -Vamos a una asesoría.


    -Sí.


    -¿Y nuestros padres?


    -Pues somos mayores, tenemos que independizarnos ya.


    -Con ese dinero tendremos que pedir. Y veremos a ver si nos lo dan.


    -Bueno lo importante es dónde ir. Eso es lo que tenemos que ver…


    -Cogemos ciudades bonitas, las metemos en una caja y que una mano saque dónde vamos. Cada una que diga cinco.


    -Estupendo.


    Y cuando tenían las quince ciudades, mientras estaban en una cafetería del centro de Sevilla, la camarera les sacó el papel con su destino: San Francisco.


    -Allá vamos San Francisco. Es bonito, tiene playa, mira… vamos a ver precios de vuelos y calles tranquilas para alquilar y turísticas donde montar nuestra cafetería, ya te digo que un restaurante no podemos. Sabemos inglés.


    -Afortunadamente.- dijo Martina.


    Y en una semana salían de una asesoría importante americana que les informó de todo. Tenían que preparar un informe para que el banco les concediera un préstamo. Debían tener una sociedad y un local, y una lista inmensa de documentos además de la lista que luego necesitarían para poner su cafetería estilo español.


    -Me gusta esta calle, dijo Carmen, mira esas casitas victorianas tienen 3 dormitorios, la alquilamos y vivimos juntas de momento.


    -Eso ni lo dudes, ahora a pagar todo.


    -Echamos a suertes la habitación principal.


    -Podemos hablar con el dueño, mandarle un WhatsApp. 


    -Lo vamos a hacer.


    -Sí, pues tenemos quince días para despedirnos, pedir el finiquito, que nos echen y cobrar el paro todo junto, que será otro pico. A ver si llegamos a 20.000 cada una y ponemos eso de fondo común. El resto, es de cada una.


    -Tenemos que sacarnos una tarjeta conjunta que opere allí y otra cada una independiente.


    -Eso cuando cobremos el paro, y empezamos a llamar a la casita- dijo Lola.


    Los padres se echaron las manos a la cabeza, todos, ¿cómo iban a irse tan lejos a montar un negocio que no sabían si les iba a salir bien?


    Pero al final cedieron, cuando tenían todo listo, y reservada la casita en la calle Fillmore Street, sacaron sus pasajes, iban con sus tarjetas, y unas llevaban más dinero que otras, porque sus padres les dieron algo de dinero.


    Pero allí estaban, en el aeropuerto, el 3 de mayo, con sus maletas, dispuestas y entusiasmadas, con sus padres preocupados por ellas, pero ya tenían 24 años. Eran mayores y quizá les fuera bien.


    Se abrazaron y emprendieron un camino incierto.


    Al día siguiente llegaron a San Francisco y un taxi las llevó a la casa victoriana donde un agente, las esperaba para hacerles el contrato y darles las llaves.


    Las tres tenían una tarjeta igual con 60.000 dólares. Luego cada una aparte tenía la suya propia. Habían metido 20.000 dólares cada una para empezar.


    Pagaron el alquiler de la casa, que era maravillosa, de dos plantas, tres dormitorios y tres baños dos pequeños arriba y la parte de abajo de concepto abierto y un salón de estanterías en una pared, al otro lado la cocina con una barra, y tres taburetes y una mesa con cuatro sillas, fuego debajo y una salita pequeña, con una mesa ovalada, un sofá, sillas y otras dos estanterías, que dejarían como despacho para las tres. Era perfecto.


    No iban a gastarse un dólar en nada, tenia de todo, ellas sus móviles y pc nuevos y solo necesitaban una buena compra. De momento.


    Domiciliaron la casita, que les salía por 2000 dólares. No tenía comunidad, pero había un parquin más abajo donde podían alquilar plazas de garaje, si se compraban coches.


    La calle era justo lo que buscaban, turística, tranquila comercial y preciosa.


    Una vez domiciliado todo, pidieron wifi, y el chico tardó dos horas, en venir un par de cerraduras más, fax e impresora y materiales para el despacho, y fueron al super más cercano a hacer una compra y el resto. Todo del fondo común. 


    -Colocaron y a Carmen le tocó la habitación grande.


    -¡Qué suerte, hija!- le dijo Martina.


    -Bueno lo hemos echado a suertes…


    -Las otras son bonitas.- dijo Lola.


    -Anda vamos a comer que estoy molida.- Dijo Martina.-Salimos a comer.


    Y después de dejar la compra, se dieron una ducha, y salieron a comer. Miraron bien la cafetería.


    -¿Habéis visto? y los precios…Apuntó Martina.


    -He hecho fotos con el móvil. -Dijo Lola.


    -Ya veremos más, vamos a desayunar en todas, o a comer. En cuando nos levantemos, descansemos y deshagamos las maletas y lo primero es buscar un local y alquilarlo, asesoría y banco. – no dejaba de hablar Martina.


    -En la asesoría nos hacen el informe. Le llevamos qué queremos y nos hacen un presupuesto.- Dijo Carmen.


    -¡Madre mía!, estoy nerviosa…- dijo Lola.


    Al día siguiente salieron de su casa habían deshecho las maletas e iba a desayunar y a gestionar todo.


    Al salir de la casa, de la de al lado, salía un señor alto y fuerte, que las saludó.


    -¡Hola guapas!


    -¡Hola vecino! -y el hombre sonrió.


    -Sí, solo estoy yo de vecino en esta casa.


    -¿Su mujer?- le dijo Carmen.


    -Murió hace unos meses.


    -Lo sentimos.


    -Bueno, yo también, cosas de la vida… ¿No sois de aquí?


    -No, venimos de España, queremos montar una cafetería- dijo Lola entusiasmada.


    -¿En serio?


    -Sí en esta calle. Vamos a buscar un local y una asesoría, tendremos que hacer un proyecto.


    -Bueno nos presentamos, soy Donald Evans, bombero jubilado desde ayer.


    -¡Ah encantadas! Soy Carmen, -y le estrechó la mano.


    -Yo Lola.


    -Yo Martina-encantada.


    -Si necesita algo, y vive solo, ya sabe dónde estamos.


    -Sí, en la casa de arriba.


    Y se rieron.


    -Vamos a desayunar- le dijeron ellas.


    -Yo voy a hacer lo mismo.


    -¿Nos acompaña? Dijo Carmen, le invitamos y así nos puede orientar donde poner mejor nuestra cafetería. Si vive en este barrio.


    -Toda mi vida. Así que bueno, estaría encantado, con tres chicas guapas… Tengo curiosidad por ver qué hacen.


    -Vamos señor Evans. Usted nos dice la mejor cafetería, tenemos que superarla.


    -Venga os voy a ayudar. No tengo nada que hacer y conozco a mucha gente, os puedo echar una mano, claro si queréis.


    -¡Ay gracias, pues claro!


    -No puedo estar sin hacer nada. Voy a ver qué vais a poner en San Francisco estas tres chicas guapas que son mis vecinas.


    Y lo cogieron del brazo


    -Vamos vecino, usted dirige,- dijo Lola.


    -He dirigido el centro de bomberos 25 años.


    -Pues ha sido una suerte encontrarlo y tenerlo al lado, tendrá desayunos gratis.


    Y Donald se reía.


    Y anduvieron diez minutos calle abajo.


    -Aquí vamos a empezar.- Dijo Donald.


    -Ya podéis ir mirando y haciendo fotos, los detalles niñas.


    -Sí, señor Donald.- habló Martina.


    -Nada de señor Donald. Donald. No soy un viejo, Tengo 65 años.


    -¡Está bien!


    -Lleváis zapatillas, eso está bien porque vamos a andar esta mañana y bastante.


    Y ellas se reían.


    Le pagaron el desayuno, entraron al baño, miraron por fuera…


    -A la asesoría, pero primero a ver locales.


    -Si, eso es lo primero.- dijo Donald.- Venga tengo un amigo aquí cerca. Al menos no os va a robar.


    -¡Que suerte!- decía Lola. Este hombre es un milagro para nosotras.


    -¡Hola Nick!- le dijo nada más entrar a la inmobiliaria.


    -¡Hombre!, ¿qué pasa Donald? Enhorabuena, me enteré de que te jubilaste ayer.


    -Exacto. Ahora tengo un proyecto entre manos.


    -No paras, hombre.


    -No puedo.


    -¿Qué quieres? Vienes bien acompañado - y Donald se las presentó.


    -Estas niñas quieren un local para poner una cafetería en la calle.


    -¿Sí? 


    -Si y quiero que me las trates bien, barato, ya sabes.


    -Pues tengo un local vacío, en mitad de la calle y una cafetería que traspasan dos mayores que se jubilan, una pareja. Y ese está… Está para hacerle obra y reformarlo, si quieres algo nuevo recomiendo el local vacío, es nuevo y Jeff el contratista te hace lo que quieras, te pone la cafetería entera, con la decoradora.


    -¿En serio tiene decoradora para cafeterías?- Dijo Carmen.


    -Sí, señorita.


    -¡Y cuántos metros cuadrados tiene el local?


    -250, con eso tenéis para las tres, sin tener que meter a nadie. ¿Qué vais a poner?


    -Desayunos, mediodía y cafetería.- Lola


    -Eso se cierra sobre las seis. Y se abre también a las siete.


    -Sí, está bien. ¿Y el precio?- Preguntó Martina.


    -Puedo pedir una rebaja, pero no menos de 2000 dólares.


    -¿Y nosotros hacemos la obra?


    -Sí, luego lo pueden traspasar con la obra. O si les va bien, comprarlo.


    -Está bien, ¿podemos verlo?- dijeron.


    -Claro, vamos. No está muy lejos.


    -Debemos tenerlo para hacer un proyecto para el banco.


    -Para eso necesitas que el constructor haga el proyecto y el presupuesto de todo.


    -Todo, todo… 


    -Todo, para compraros el uniforme y la comida.


    -Pues si nos da el teléfono de Jeff. Y nos enseña el local.


    -Es precioso.


    -Vamos.


    Y se llevó las llaves y en cinco minutos estaba en el local vacío, entraron y era perfecto.


    Rectangular. Ahora teñían que meter de todo.


    Pero estaba pintado y el suelo era precioso.


    -Me gusta la pintura.


    -Pues solo la obra de cómo quieres, está Jeff.


    -¡Hola Jeff!, mira estas chicas quieren poner una cafetería.


    -¿Entera?


    -¿Con todo?


    -Sí.


    -Esto tiene 250 metros cuadrados.


    -Muy bien, se la quedan. ¿Van a pedir préstamos al banco?


    -Sí.


    -Si se la quedan, vengo en dos días y les enseño el proyecto, el presupuesto y traigo a la decoradora para que elija todo.


    -Así sabremos lo que les sale.


    -Muy bien.


    Se dieron los teléfonos y Jeff se quedó con una llave, mientras ellas, iba a la inmobiliaria a alquilar el local. De nuevo domiciliar los pagos, impuestos y demás.


    -Cuando tengáis pasado mañana lo de Jeff y elijáis todo, ya vais a la asesoría- Le dijo Donald.


    -¿Cómo vais? usted viene. Tiene que revisarnos la obra.


    -Bueno si queréis…


    -Claro que sí, si quiere…- le dijeron. 


    -Me encantaría.


    -Tiene que ayudarnos.


    -Vale.


    -Venimos pasado mañana, además tiene que elegir cosas con nosotros. Y vamos a la asesoría y al banco.


    -Conozco al director del banco, a ver si os puede dar el préstamo a bajo interés.


    -Si es usted un chollo.- Y Donald se reía.


    -Bueno hasta pasado mañana, no tenemos nada que hacer.


    -¿Qué va a hacer ahora Donald?


    -Voy a la Bahía, pero ahí voy solo, eché las cenizas de Sophie y hablo con ella.


    -Pero hay playa mañana podéis ir. 


    -Gracias Donald.


    Y lo abrazaron.


    -Lo llamamos pasado mañana, desayunamos fuera y vamos a eso- le dijo Carmen.


    -Claro, en mi casa estoy.


    -Venga a cenar luego a casa.


    -¿Comida española?


    -Exacto.


    -¿A qué hora? Eso no me lo pierdo.


    -¿A qué hora cena?


    -A las 8- le dijo él.


    -Lo esperamos.


    -¡Está bien! hasta luego mis niñas, tened cuidado.


    -Nos vamos a casa, estamos cansadas, tenemos mucho papeleo.


    -¡Hasta luego!


    -Le esperamos.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO DOS 


     


    Joe Evans, era el primer hijo de los trillizos, el que salió en primer lugar. Moreno alto, fuerte, de ojos azules como su padre y el pelo algo largo y un tanto rizado.


    Vivía en una de las casitas de la misma calle que su padre y de las chicas, a unos diez minutos andando. Había salido de una guardia de 48 horas y estaba muerto de cansancio y de sueño. Si embargo sus hermanos estaban los dos de guardia y a él le tocaba esa noche pasar a ver a su padre, se turnaban para verlo.


    Se había duchado y puesto unos vaqueros y una camiseta de manga corta azul como sus ojos. Se pegaba a sus músculos de acero y uno de los brazos, llevaba unos cuantos tatuajes, a su padre no le gustaba, pero no le quedaba más remedio que aguantarse.


    Llamó a la puerta y su padre no contestaba, llamó tres veces más y se puso nervioso. Abrió con la llave que tenía y no estaba. Y eso no era normal, miró en toda la casa, llamándolo y la final tuvo que llamarlo por teléfono. Menos mal que le contestó porque ya estaba preocupado.


    -¿Papá? Soy Joe, ¿dónde estás?, sabes que estaba muy preocupado, no estás en casa a estas horas. Es la hora de la cena.


    -¿Qué pasa? ¿No has cenado?


    -Pues no, venía a cenar contigo.


    -Pues lo siento me han invitado.


    -Vamos papá ¿dónde estás?


    -Con unas chicas que me han adoptado.- se rieron todos.


    -¿Qué dices?


    -Si, tres chicas españolas, las estoy ayudando a montar una cafetería en la calle. 


    -Venga y dime donde estás…


    -En la casa de arriba.


    -Cerró la puerta de la casa de su padre. Y llamó a la puerta de arriba.


    -¡Este hombre!…


    Carmen abrió la puerta y se quedó de piedra. Miró hacía arriba. Era el tío más bueno fuerte y sexy que había visto en su vida. Ese pelo moreno, los tatuajes y esos ojos azules. Los brazos. ¡Ah, Dios! era alto.


    -¡Hola!


    -¡Hola!, me llamo Carmen- y le dio la mano que le quemó como el fuego de su manguera.-Encantada, pasa. Tu padre está aquí con nosotras.


    -Joe encantado, está mi padre…


    -Sí, va a cenar con nosotros, si te apetece cenar…


    Y pasó, estaban poniendo la mesa de la salita que era más grande. Saludó.


    -Papa, ¿qué haces aquí?


    -Cenando. Son mis vecinas, te las presento…


    -Sí a Carmen la he conocido en la puerta.


    -Ella es Martina y Lola, son españolas y van a poner una cafetería en esta calle.


    -¿En serio? ¿Y qué haces aquí?


    -Me han invitado a cenar.


    -¿Es su hijo?- dijo Martina, -se le parece.


    -Sí, tengo tres.


    -¿Tres hijos?- le dijo Lola,


    -Trillizos.


    -¿Trillizos?- dijo Martina.


    -Trillizos y bomberos como yo.


    -¿En serio?-y se rieron.


    -¡Dios mío!- decía Lola.


    -Bueno Joe- le dijo Carmen, ¿te ponemos silla?


    -¡Está bien!, venía a comer con mi padre.


    -Y comerás con él.


    Y le pusieron una silla al lado del padre.


    -Son encantadoras y voy a ayudarles.


    -Mi padre siempre tiene planes, no para.


    -Pero conoce a mucha gente, la verdad nos está echando una mano. 


    -¿En serio sois trillizos? 


    -Sí, dijo Joe.


    -Él salió el primero, después vino David y el último Paul. Ya os los presentaré.


    -Tu padre es encantador Joe, -le dijo Carmen.


    -Este se levantó y fue a la cocina tras ella, el resto se quedó charlando en la salita.


    -Le ha gustado Carmen- le dijo Donald.- conozco a mi hijo. -Y ellas se rieron.


    -A ver Carmen- le dijo Joe en la cocina.


    -Dime Joe.


    -¿Cómo lo habéis conocido?


    -Esta mañana cuando salimos a desayunar, nos saludó y lo invitamos y nos presentamos. 


    -No te preocupes, estaremos al tanto de él, pero es un hombre joven.


    -Tenemos guardias. Y nos turnamos para venir a verlo, pero vivimos en esta calle.


    -¿Los tres en una casa? 


    -No, cada uno en la suya. Las tenemos alquiladas.


    -Bueno, eso está bien. ¿Y el trabajo?


    -A quince minutos en coche.


    -Pues si me dejas el teléfono de tu padre y el tuyo… -y él se la quedó mirando a esos ojazos verdes que tenía Y ese pelo largo, pequeña, pero preciosa, fue química sexual lo que sintió en cuanto ella le abrió la puerta. Y la vio, así, pequeña con esos vaqueros y esos pechos.


    Y su padre con ellas.


    -No te preocupes, está contento de ayudarnos.


    -Lo sé, le gusta hacer planes.


    -Pues los hará con nosotras.


    -¿De verdad vais a montar una cafetería?


    -Sí. De verdad.


    -Hay algunas en la calle.


    -Sí, pero, he visto pocas para la calle tan larga, la nuestra será diferente, comida española, hay mucho turismo y tenemos ya el local.


    -¿En qué número?


    Y se lo dijo.


    -Está frente a mi casa.


    -¿En serio?


    -Sí, cerca de las de mis hermanos también.


    -¿En serio sois trillizos?


    -Sí, mis padres no podían tener hijos y acudieron a una clínica de fertilidad, y quedaron tres óvulos. Nosotros.


    -¿Os parecéis físicamente?


    -Nos parecemos, pero como hermanos, no gemelos. Eso sí, somos altos y el cuerpo, genética de mi padre, pero en las caras, nos diferenciamos.


    -¿Y vosotras?


    -Somos amigas. Estudiamos en la universidad protocolo y un curso superior de cocina de tres años, allí nos conocimos. Y luego trabajamos en distintos restaurantes y ahorramos para venirnos.


    -¿Por qué San Francisco?


    -Íbamos a ir a Nueva York, pero es caro. Y lo echamos a suerte en papelitos, y tocó esto.


    -¡Qué cosas!


    -Toma coge esa bandeja, ¿quieres cerveza?


    -Sí, gracias, pero de verdad, si molesto, puedo tomar algo por ahí.


    -Venga no seas tonto, tenemos comida de sobra, ¡cómo vamos a echar al hijo de Donald!…Tu padre es un encanto.


    -Sí que lo es.


    -Es muy buena persona.


    -No queremos que se aprovechen de él.


    Y ella lo miró antes de ir a la sala.


    -Nunca se nos ocurriría aprovecharnos de nadie.


    -Gracias Carmen.


    -Además, está supercontento. Conoce a mucha gente y tendrá comida gratis. Vosotros no, pero él sí.


    Y Joe se reía.


    -Nos arruinaríamos. Tres bomberos grandes… ya me dirás.


    -¡Qué irónica!


    -Venga, vamos a comer ya. A ver si te gusta la comida española y si desayunas fuera vas a nuestra cafetería.


    -A ver qué sabéis hacer…


    Y al pasar rozó su pecho y ella se puso roja.


    -Lo siento.


    -No pasa nada.


    Se sentaron en la mesa y cenaron entre risas, el padre era una bromista de cuidado y Joe se sentó al aldo de Carmen. Olía tan bien…


    Claro que ella pensaba lo mismo, pero no creía que ese hombre estuviese a su alcance, ni de lejos y menos nada más llegar.


    -¿Qué vais a hacer mañana? Le dijo Joe sin que los demás lo oyeran, se lo dijo a Carmen.


    -Pues mañana dejamos a tu padre descansar. Hasta pasado mañana no vemos al local con el constructor, y la asesoría y el banco si nos da tempo. Viene con nosotros, no te preocupes, llama si quieres, tienes mi teléfono. Así que mañana trabajaremos un poco por la tarde. Haciendo listas de lo que vamos a necesitar. Por la mañana quizá nos acerquemos a la playa y la vemos.


    -Mañana tengo libre. Puedo acompañaros.


    Pero Martina la oyó y se dieron cuenta de todo.


    -Prefiero ir a ver otras cafeterías fuera de la calle. Nosotras vamos, Carmen, hacemos fotos, ve tu a la playa con Joe.


    Y el padre sonrió, no era tonto.


    -Pero si vamos a ver otras, voy.


    -Vete a la playa, comemos fuera. Por la tarde aquí estaremos a las tres, para hacer listas y mirar. Nos merecemos también un descanso, mañana te toca a ti.


    -Bueno, Joe, pues vamos a la playa entonces.


    -Vengo a las nueve y desayunamos.


    -En una cafetería distinta.


    -En la que quieras.


    Y en eso quedaron.


    A Donald le gustaba mucho Carmen, era la que de todas podía encajar con Joe. Que era el más mujeriego de todos y Carmen la veía con carácter para encarrilar a su hijo. Y a su hijo le había gustado. Ya vería como terminaba eso. Ganas tenía de verlos. Si a todos les gustaban las chicas iba a ser el hombre más feliz del mundo.


    Al menos algo de felicidad. Porque sabía que ellas eran chicas buenas y estarían pendientes de todo. Eran graciosas, parlanchinas y se lo pasaba bien con ellas, si tuviese la edad de sus hijos él elegiría a Carmen, sin dudarlo, pero si no, Martina y Lola eran estupendas chicas.


    Cuando Joe se llevó a su padre que no quería irse…


    -Venga papá, tienen que descansar. Y tú también.


    -No nos vamos a acostar ya mismo Joe.


    -Pero él no para. Venga papá, yo tengo que descansar, son 48 de guardia.


    -Venga vamos hijo. Hasta pasado mañana si no nos vemos, chicas.


    -Lo llamamos a las nueve.


    -Preparado estaré. Buenas noches guapas.


    Y Joe movía la cabeza y Carmen se reía.


    Se acercó a él en la salida y le dijo despacio: 


    -Déjalo que disfrute, hombre.


    -Si ya lo hace. Vengo a por ti a las nueve.


    -Vale. Hasta mañana.


    -Comemos y desayunamos fuera.


    -¿No me llevo nada?


    -Nada. Bueno la toalla y el bikini.


    Y ella se reía.


    -Estaría bueno.


    -Adiós señor Donald.


    -Llámame papá -se reía el padre.


    -Pues adiós, papá.


    Y Carmen se rio y se metió dentro de la casa.


    -Ay, Dios, me da algo…


    -¡Joder Carmen, pedazo de tío, le has gustado, que lo sepas, anda que cómo te miraba…


    -A mí sí que me ha gustado él…


    -Te veo saliendo con ese tipo -le dijo Martina.


    -Creo que cupido me ha pegado un flechazo en mitad del corazón. Ahora que tiene dos hermanos trillizos, si son como él, al final será nuestro padre.


    Y se rieron.


    -Pásalo bien mañana, solo daremos una vuelta por cafeterías de fuera. Hay otras calles y barrios, hacemos fotos y aquí a las tres para hacer nuestra propia lista, de comida y decoración y un plano por si tenemos que modificar algo de Jeff.


    -Ya lo va a hacer el constructor.- Dijo Lola.


    -Pero nosotros queremos lo que queremos. Y repartirnos el trabajo.


    -Está bien. A las tres, tenemos tiempo, mientras nos hacen la reforma.


    El banco es el escollo grande y lo que tenemos que pagar mensualmente, son casi 3 de piso más gastos, y otros casi 5 de local con gastos y demás, la comida otras 4, suponiendo y el banco, si pagamos otros 3000. Se nos van en gastos unos 15000. 


    -Tenemos que ganar esos 15, un sueldo y ganancias, al menos 40 o 50.000. libres, netos, si no, no nos da.- dijo Lola- aunque al principio será menos.


    -Nos dará ya verás aquí es caro, los desayunos y la comida, haremos nuestras tartas y dulces caseros, no compraremos salvo la comida que no sabemos hacer,- dijo Martina.


    -Sí, porque si compramos todo no nos sale a cuenta.


    -Bueno yo me voy a dormir. Tenemos días para ver también quien nos traiga los productos e ir a algún mercado temprano.


    -Necesitamos descansar.- bostezó Martina.


    -Vamos a descansar. Tengo ganas de ver a la decoradora.- dijo Lola.-Vamos a ponerlo vintage, no hay, pero cómodo, la gente no quiere asientos incomodos.


    -Pues una cafetería vintage.


    -¿Y el nombre? -Preguntó Carmen.


    -Café Sevilla.


    -Anda que te has comido el coco. -Le dijo Lola a Martina.


    -Me gusta – dijo Carmen -¿Y si en vez de meterle toques vintage, metemos lunares y algo sevillano, más español y andaluz?


    -¡Ah, Dios sí, y nuestros mandiles, abanicos


    -Un torero, unas sevillanas- se rieron…


    -Litografías en blanco y negro…


    -De la feria. De Sevilla.


    -Pues eso me gusta más, vintage ya hay demasiadas -añadió Lola.


    -¿Vamos por ese camino?- dijo Carmen.


    -Sí, dijeron todas.


    -Pues ya está, a ver qué hacemos con la decoradora.


    -Me voy a la cama, que mañana voy a ver el cuerpo de bomberos.- dijo Carmen.


    -¡Qué cara la tía!, como no está bueno…


    -Sí, es de infarto. Si no me da…


     


    Al día siguiente estaba preparada con su bolso de playa y un vestido, una cola alta y Joe llamó a la puerta puntual.


    Salieron todas.


    -Bueno, nosotras nos vamos por el otro lado a ver que vemos. A las tres la traes Joe.


    -No os preocupéis.


    -Tenemos trabajo.


    -Que vengo a las tres -dijo Carmen.


    -Vamos venga.- le dijo Joe, vamos a desayunar en una cafetería distinta. Aunque yo siempre desayuno frente a casa.


    -Pues tendrás que cambiar cuando la pongamos.


    -¿Cuál es el local?


    -Ahora cuando pasemos te lo digo.


    Y al pasar, se lo dijo.


    Joe se asomó a través del cristal.


    -Es grande.


    -Si 250 metros cuadrados.


    -Es alargado.


    -Es mejor así. Para las mesas.


    -¿Cómo habéis llegado aquí?-le dijo él.


    Y ella se lo contó.


    -Un poco locas. Si no os sale bien…


    -Bueno depende de lo que tengamos que pagarle al banco, tenemos que hacer un presupuesto, pero seguro que nos sale bien, mira ya cómo está la calle.


    -Si al menos es cara para los negocios.


    -Y viviendo juntas al menos ahorramos algo. ¿Y tú?


    -Mira esta es mi casa, ¿quieres verla?


    -Cuando subamos mejor.


    -Vale, todos mis hermanos vivimos aquí, cerca de mi padre, mi madre quería y estamos cerca de la central, a quince minutos en coche.


    -¿Todos quisisteis ser bomberos?


    -Todos, como mi padre.


    -Tu padre es una persona interesante y encantadora.


    -Siempre lo he visto como un héroe. Mira aquí vamos a desayunar Carmen.


    Y se sentaron y pidieron.


    -¿Qué edad tienes Carmen?


    -En dos meses, 25.


    -¿Solo tienes 24 años?


    -Solo ¿y tú? 


    -29 tenemos.


    -¿Te parezco joven?


    -De edad, de mentalidad no.


    -¿Tienes novia Joe?


    -La pregunta del siglo.-Y ella rio.


    -Hombre, voy a la playa contigo en tu día libre, si tienes novia…


    -Estaría con ella, ¿no crees?- le aguantó la mirada a esos ojos verdes que le encantaban.


    -Sí, supongo que sí.


    -Tú no tienes, ni tus amigas.


    -No, hemos estudiado y trabajado para ahorrar, y venir. Teníamos ese sueño.


    -¿Tampoco has salido con nadie?


    -Un par de chicos, un par de meses.


    -¡Ah bien!, ¡qué vida sexual más larga!


    -¿Quién te ha dicho que fuese una vida sexual?


    Y él se la quedó mirando…


    -Bueno supongo.


    -¿Y tú?.- Dijo Carmen antes de que siguiera por ese camino que no quería tocar.


    -Al principio solo fuimos a al instituto, nada de universidad, éramos tres y mi madre estuvo enferma, solo un sueldo de mi padre, aunque no era malo no podía con tres carreras a la vez.


    -Desde luego que no.


    -Así que estudiamos las oposiciones, entramos a los 19 años en el mismo sitio que mi padre, por la nota, elegimos la mima central. Y cuando nos independizamos al año, estudiamos en la universidad por la noche.


    -¿En serio?


    -Sí- En serio.


    -¿Qué hiciste tú?


    -Enfermería. Me sirve para el trabajo.


    -¿Y tus hermanos?


    -Lo mismo.


    -¿En serio?


    -¿No tendréis la misma novia y os casareis con la misma mujer?- y Joe se reía.


    -Eso no lo comparto con mis hermanos.


    Y ella se reía.


    -Sí, he salido con chicas, pero nada importante.


    -¿No te has enamorado nunca?


    -No.- Y ella lo miró extraña. 


    -¿Qué?, ¿tengo que enamorarme?


    -No, pero es raro.


    -Y yo exigente, a mí no me toca cualquiera.


    Y ella se reía.


    -¡Ay que ver cómo eres!


    -¿A ti sí?


    -No, tampoco. Soy igual de exigente que tú.


    -¿Y te has enamorado?


    -Bueno, me ilusiono con facilidad, pero no sé por qué cuando me ilusiono con alguno a los dos días desaparece.


    -Tendré que preguntarle a algún psicólogo qué tengo.


    -Yo te veo guapísima.


    -Gracias Joe. ¿Será por la altura?


    Y Joe se reía.


    -A mí, me gustan pequeñas.


    -¡Ah! menos mal, no es por eso. Y yo preocupada.


    -Porque eres una chica seria. Los hombres buscamos y me incluyo, nada de compromisos y una noche de sexo, o dos o tres, pero nada más.


    -Es bueno saberlo.


    -Ya lo sabías, tonta no eres.


    -Ya no puedo más, aquí se desayuna como una comida en España.


    -Pido otro café y nos vamos.


    -Venga.


    -Echa fotos y mira la carta de este.


    -Ya sabemos cómo vamos a poner el nuestro.


    -¿Sí?


    -Sí, estilo andaluz.


    -¿Andaluz es español?


    -No andaluz es del sur de España, mira te enseño algunas fotos de Sevilla, que es del sur, de dónde somos.


    Y Joe miró en el móvil.


    -Me gusta.


    -Pondremos algo en blanco y negro y lunares negros y rojos y verdes.


    -No es mala idea.


    -Eso no me quita la preocupación, ¿y si no nos dan el préstamo?


    -Mujer depende de lo que sea, a cuánto tiempo y los intereses.


    -Tu padre nos va a echar una mano en eso.


    -Sí, conoce al director del banco, os rebajaran. No te preocupes, nos vamos. Hoy no se piensa en negocios, ya tienes la tarde.


    -¿Entonces en qué vamos a pensar?


    -En tomar el sol, nadar y disfrutar. Tomamos el tren.


    -¡Ay sí, me encanta!


     


    Y cuando llegaron a la playa…


    -¡Qué bonita! Me encanta...


    -Vamos a ponernos allí tras aquellas rocas, siempre me pongo allí.


    -Me gusta.


    -Y está más apartado.


    Y allí estiraron las esterillas y las toallas y a ella le daba vergüenza quedarse en bikini, pero no quedaba más remedio, él se quedó con un bañador un poco más arriba de las rodillas, tenía un pecho…


    -¿Te gustan los tatuajes?


    -En su tiempo, ya no tiene solución, ¿no te gustan?


    -Me gustan. Y con el pelo largo, te dan un aire de chico malo.


    Y él se reía.


    -¿Te gustan los chicos malos?


    -Me gustan los chicos buenos, y que estén buenos.


    -A mí, también me gustan las chicas que están buenas.


    -¿Sí?- reía ella divertida, -¿y a qué hombre no?


    -Sí como tú.


    -¿Qué ligón eres!


    -Un poco.


    -Tendré cuidado contigo.


    -Me portaré muy bien contigo.


    -No lo hagas y se lo diré a tu padre.


    -¡Qué mala eres! -y se tumbaron y él, le cogió la mano.


    -¡Qué mano más pequeña tienes!


    -La tuya es grande y él se puso boca abajo y se acercó a ella.


    -Tienes unos ojos preciosos Carmen y no te lo digo en plan ligón.


    -Gracias los tuyos son preciosos también.


    -Me gustas.


    -Pero qué directo eres…


    -Sí, si tengo eso es por mi trabajo, sé que hoy estoy aquí y mañana puede que no, y me gusta vivir intensamente.


    -Eso tiene sentido.


    Y él se acercó y la besó despacio en los labios, y no se retiró, y siguió besándola hasta meter la lengua en la boca, porque ella le dio permiso y abrió la suya y entrelazo la lengua con la de Carmen y supo que no había besado mucho. Y eso le gustó más.


    Cuando se retiró…


    -No voy a decirte que lo siento pequeña, estaba deseando hacerlo desde que te vi en la puerta anoche. 


    -Yo tampoco lo siento.


    Y acarició su cara y echó medio cuerpo en el suyo, y sintió los pechos turgentes y duros de ella en su pecho y se iba a poner duro de nuevo mientras la besaba.


    -¡Joder, nena!


    -¿Qué pasa?


    -Me voy a poner duro contigo.


    Y ella sonrió ruborizada.


    -No te rías, estamos en la playa.


    -Te habrá pasado otras veces.


    -Nunca. -Y se puso boca abajo en su toalla.


    Y ella se puso encima de su espalda.


    -Carmen no hagas eso…


    -¿Por qué? Tú has hecho lo que has querido.


    Y ella le besaba el cuello y tocaba su pelo.


    -¡Joder nena!, pequeña.


    -¡Está bien! Y se quedó sentada.


    Cuando se recuperó....


    -Tendré un problema contigo pequeña.


    -Si no he hecho nada, has empezado tú.


    -Lo sé.


    -Pues olvídate, vamos a nadar, venga.


    -Vamos o no me voy a poder contener.


    Y la cogió al hombro.


    -¡Ay, Joe, loco! ¿Qué haces?


    Y se metió en el agua con ella riendo y la tiró al agua. Y allí estuvieron nadando y jugando un rato, la cogía y la tiraba y ella se agarraba a su cuello cuando la cogía, y la besaba.


    -Esto no va a estar bien Joe.


    -Está muy bien. -Y ella sentía su sexo duro en el suyo.


    -¿Ves cómo estoy?


    -No veo, pero siento y debes dejarlo.


    -Te deseo nena, creo que nos vamos a ir a las una y pasamos por mi casa.


    -¡Estás loco!, te conozco de un día.


    -Quiero tener sexo contigo.


    -¿De un día?


    -No sé ni puedo pensar nada más ahora.


    -¿Cuánto hace que no tienes sexo?


    -Dos meses y estoy que echo humo por la manguera, humo y fuego.


    Y ella se reía.


    -Sí ríete, pero joder, no sé qué me pasa contigo.


    -Dime que sí.


    -Si te digo que sí, ¿y tu padre?


    -Mi padre nada tiene que ver en esto.


    -Está bien, sí.


    Y la beso profundamente y la pegó más a su sexo.


    Pero retírate pequeña bruja que se me baje y ella se fue nadando y riendo hacia otro lado.


    Y estuvieron hablando en la toalla del trabajo de Joe, de las chicas, el que no quería mucho hablar de eso, pero había tenido, no le extrañaba, estaba tan bueno, que ella no le importaba dejar de ser virgen con ese tipazo. Para tener una primera experiencia sexual no iba a coger a uno como ella, aunque supiera que no lo hiciera más, quería saber cómo sería el sexo con Joe, era tan guapo que con solo pensarlo se ponía húmeda.


    A las doce recogieron hartos de agua y playa y tomaron algo en la cafetería de enfrente.


    A las una estaban en su casa.


    -Pasa- le dijo él.


    -Es bonita.


    -Sí, no está mal, me gusta más la vuestra, pero para mí solo. Deja eso ahí nena, y ella dejó el bolso y él la cogió a horcajadas e iba besándola por las escaleras arriba.


    Se metieron en la ducha y se quitaron toda la arena y Joe aprovechó para tocarla y acariciarla y arrancarle un orgasmo mientras ella se retorcía y ella se lo hizo a él, que estalló como el abrir de una botella.


    -¡Ah, joder! Tenía un pene precioso.


    Y él pensó que ella está más buena desnuda que vestida, mordió sus pezones y cuando acabaron , le puso una toalla y se secaron.


    La tumbó en la cama y buscó en la mesita de noche un preservativo y se lo puso.


    -¡Estás temblando!


    -Un poco.


    -Vamos Carmen, no tiembles nena.


    -Es que…


    Y él se puso encima de ella y besándola, ella se aferró a su cuello acariciando su pelo y él, entró en su sexo despacio llenando todos sus rincones hasta topar con una barrera que no esperaba y la miró.


    -Nena…


    Y ella lo animó y él que estaba tan caliente apretó un poco para no hacerle daño y la barrera se rompió.


    Ella gimió un poco.


    -¿Te hace daño?


    -Ha pasado ya.- dijo ella.


    Y la siguió besando, dejando que ella retomara el ritmo y lo retomó, tanto que él se moría de placer y ella empezó a gemir alto y eso lo ponía cachondo porque sabía que iba a tener su primer orgasmo dentro y era con él y explotaron como la lava de un volcán.


    -¡Ah, madre mía!, -dijo ella,


    Y él se quedó un segundo abrazándola y besando sus labios y sus pechos y se levantó al baño.


    Al volver la limpió. 


    -¡Joder Carmen! ¿Qué has hecho con tu vida sexual?


    -Nada, esto es lo primero.


    -Pero ¿No te ha tocado nadie nada?


    -Besos sí. Nada más.


    -Pequeña, ahora sí que voy a tener contigo un problema.


    -¿Por qué? no tendrás problemas, he querido hacerlo.


    -Pero te deseo más y solo te he tocado yo.


    -¿Y te vas a poner en plan machista?


    -No, celoso.


    Y ella reía.


    -¡Qué tontorrón eres! -y se la puso encima.


    Le tocó el pelo y acarició su cuerpo y su piel, besándola.


    -Me encanta besarte. Y tus pezones, me ponen -y los mordió de nuevo.


    -¡Ah, Dios Joe que…


    -Me estás rozando nena y se me pone dura.


    Se puso un preservativo y entró en ella de nuevo.


    -Ahhgg Joe!, y él se movía en ella con más pasión que la primera vez y fue un sexo desenfrenado. Y Joe no había encontrado antes una mujer que encajara en su cuerpo como ella.


    Ella le hizo sexo oral antes de irse y él también a ella.


    -¡Buff, nena! estaría toda la tarde así.


    -Sí, pero son las dos y media y tengo que irme. O me matarán.


    -Carmen…


    -Sí, dime.


    -Quiero verte más, ¿lo sabes?


    -¿Para tener sexo?


    -Para tenerte.


    -¿Y el resto de las chicas? Sé que te gustan mucho y varías.


    -Ahora estás tú, nadie más mujer, si me has vuelto loco. Mañana tengo 48 horas de nuevo, quedamos el viernes por la noche, vente a dormir conmigo, salimos y te quedas.


    -¡Está bien!


    -Te llamo de todas maneras estos días. Irán mis hermanos a ver a mi padre.


    -Vale.


    -Dame un beso antes de irte, me quedo en la cama, me has dejado muerto y necesito echar una buena siesta.


    -¡Qué cara!


    Y le dio un tirón y la puso encima.


    -¡Dios mío, loco!, me vas a matar.


    -Eso quisiera por ya sabes cómo, la besó y ella se fue de casa hasta la suya.


     


    ¡Oh Dio!, había dejado de ser virgen, había sido maravilloso. Ese hombre era…lo quería para ella para siempre. Iba volando entre algodones por la calle. Su piel, y su cuerpo no le pertenecía. Lo había dejado en casa de Joe.


    -¡Qué cojones!… era virgen. – pensó Joe. Es perfecta, es tan guapa. Sabía que eso le pasaría alguna vez, se lo decía su padre, pero con una virgen... Ahora estaría celoso a todas horas, se conocía, era tan guapa que gustaba a cualquiera. Pero era suya, vaya si ería suya esa pequeña. Y se tocó.


    Me pone si lo pienso…


    Lo que no sabía era cómo iba a llevar su vida anterior a Carmen, con la de después de conocer a Carmen. No es que fuese un mujeriego, pero le gustaban. ¿En qué lío se había metido? Lo único que sabía es que iba a conocerla. Ninguna más. O ella lo dejaría y eso lo sabía y no estaba dispuesto aún para eso. apenas empezaba.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO TRES


     


    Cuando llegó a casa, ya estaban Lola y Martina, dándose una ducha, acababan de llegar.


    -Me doy una también, estoy llena de arena.


    Y cuando recogieron, pusieron una colada, hicieron un café y se sentaron en la mesa. 


    -¿Qué?¿Qué me miráis?- dijo Carmen.


    -Te has acostado con Joe. -Le dijo Martina.


    -¿En serio?- dijo Lola, que tampoco se había acostado con ningún tipo, no así Martina que tuvo una experiencia farragosa de una sola vez.


    -Sí, me he acostado con él.


    -¡Ay, Dios! Has dejado de ser virgen con ese tipazo…


    -Más bien me ha elegido a mí. 


    -Cuenta…


    -¿Qué tal es? 


    -Maravilloso, aún estoy volando.


    -¡Mecachis en la mar! ¡Qué suerte tienes!


    -¿Y él?


    -Está celoso.


    -¿De quién?- dijo Lola.


    -Pues no sé. De los que mire o conozca.


    Y empezaron a reírse.


    Y ella les contó que fue muy especial.


    -¡Ah!¡Qué bonito! -dijo Lola. Yo quiero un bombero así.


    -Tiene hermanos.


    -Bueno. -Dijo Martina, yo ya no soy Virgen.


    -Como si lo fueses, el tonto de José Manuel…


    -Ni me lo recuerdes.


    -Pues eso, no has tenido ni un orgasmo siquiera. Como si lo fueses.


    -¡Vaya tres!


    -Bueno, al menos una se ha estrenado bien.- dijo Lola- Yo quiero…


    -¡Anda tontas!


    -Venga a trabajar – dijo Lola.


    Y estuvieron unas horas diseñando el local, haciendo listas, dónde iban a poner cada cosa, donde podían comprar, precios, listas de lugares…


    Y una carta también, desayuno, merienda comida.


    Estuvieron viendo las fotos de las demás cafeterías, precios, cartas.


    Ya tendrían más tiempo de afinar, les quedaban días, miraron también el dinero que tenían.


    -¡Ya está!, estoy cansada, vamos a cenar algo.


    -Sí vamos a descansar- dijo Lola o me va a doler la cabeza, tenemos muchos días para afinar y lo que se nos pase o sobre. Vamos a ver el presupuesto mañana.


    En esas llamaron a la puerta.


    -Será Donald, seguro -dijo Carmen.


    -Pues hoy vamos a cenar fuera.


    -O nos hacemos una tortilla o lo que sea.- dijo Martina.


    Y al abrir estaba Donald.


    -¡Hola al vecino más guapo!-Dijo Carmen. -Y él se reía.-Pase.


    -Nada de eso, cenáis en casa esta noche.


    -¿Nos invita a cenar?


    -Claro, sé que estáis haciendo cuentas, así que hoy os invito a cenar.


    -¿Ha hecho comida?


    -No, han venido mis hijos y han traído demasiada comida.


    -¿Todos?


    -Todos, así que venga, vamos a conocer a toda la familia. Es una bienvenida.


    -Si no estamos ni vestidas…


    -Estáis guapas, venga.


    -Bueno, a ver qué tenemos para cenar.


    Cogieron los móviles y cerraron la puerta.


    Y Donald les dijo: venga, la mesa ya está puesta.


    -Vaya chollo de hombre que tenemos de vecino.- Se reía Lola.


    Allí estaba Joe que miró a Carmen, y esperaba que no les gustara a sus hermanos porque si no tendría que hablar con ellos, no le había dado tiempo de decirles nada cuando su padre lo llamó para cenar con las chicas.


    -¡Hola!- dijeron ellas al llegar.


    -¡Vaya! estas son las vecinas de mi padre. Podrían ser las nuestras, dijo David mirando a Lola -y se rieron.


    Paul solo tuvo ojos para Martina, pero le produjo una cierta desazón conocerla, y de eso fue consciente Joe y se quedó tranquilo de que Carmen estuviese fuera del radar de sus hermanos.


    -Venga a sentarse- dijo el padre. Y David se sentó al lado de Lola, Joe de Carmen y Paul de Martina.


    Se habían gustado.


    -Tiene unos hijos que la central ya no necesita más bomberos, -dijo Carmen.-Bueno, falta usted. Que parece más joven.


    -¡Oye! no ligues con mi padre- Dijo Joe de broma.


    -¡Está celoso! Dijo el padre. Y es el más mujeriego de mis hijos. Pero luego será el más celoso cuando encuentre a una buena mujer- dijo mirando a Carmen.


    -Muy gracioso papá-Gracias.


    -Soy tu padre, te conozco.


    -Carmen siempre se sentaba al lado de Donald, y a él, le encantaba, aunque sabía que había tenido algo con su hijo esa tarde, por como la miraba Joe. Y que había sido especial porque se ponía colorada cuando él le decía algo. Y debía decirle cuatro cosas a su hijo, y serias.


    Los otros dos, se interesaron por lo de la cafetería y daban algunas ideas, y les preguntaban por ellas y, al contrario.


    -¡Que familia más bonita!- dijo Donald a Carmen despacio.


    -¿Cómo es?


    -Mi Joe será tuyo.


    -Hombre…


    -Lo sé. Es tu alma gemela, como mi Sophie y yo.


    -¿Qué le dices de mamá, papa?, -decía Joe.


    -¿Para qué quieres saberlo?, lo que yo hablé con Carmen es con ella.


    -¡Joder papá! Eres un terco. Tantos secretitos con Carmen.


    Y por debajo de la maesa le cogía la mano a ella. Y cruzaban los dedos.


    Cuando acabaron, entre todos recogieron la mesa.


    -Bueno, voy a ver un rato la tele dijo Donald.


    -¿Damos un paseo?- dijeron los chicos.


    -Vale- dijeron ellas.


    -Nos vamos luego papá, nosotros hemos tenido guardia y Joe entra temprano.


    -Tened cuidado hijos, yo mañana voy con las chicas, no tardaré en acostarme.


    -Cierra bien la puerta.


    -Que sí, como su fuese un viejo.


    Así iban de dos en dos dando un paseo por la calle.


    Y Joe cogió por los hombros a Carmen, que iban los primeros.


    Y sus hermanos se quedaron mirando a Martina y a Lola.


    -Sí, parece que ha habido algo esta tarde entre ellos.


    -No me lo creo de Joe, -decía David.


    Y los hermanos se rieron.


    -¡Joder, si no lo veo!…


    -Bueno, no seáis malos, dejadlo.


    -Pero si se lo hemos dicho tantas veces…


    -Pues mira, sin decirlo…- dijo Martina.


    Luego hablaron ellos de dos en dos y quedaron con ellos el viernes que tenían todos libre por la noche, aunque David estaba de guardia el sábado. Pero saldría por la noche con Lola, eso lo tenía cantado, le había gustado nada más verla y al parecer a su hermano le había gustado Martina porque iban riéndose de todo. Pero Paul era distinto.


    A la vuelta las dejaron en casa y se fueron a dormir.


    Papá ya parece que se ha acostado. Tiene las luces apagadas.


    Joe le dio un beso en los labios a Carmen.


    Y cerraron la puerta.


    -¿Qué pasa Joe?- le dijeron sus hermanos.


    -¿Qué pasa de qué?


    -¿Te has enamorado en un día?


    -A lo mejor, cabrones.


    Y ellos se reían.


    -¿No es guapa?


    -Es preciosa, aunque a mí, me gusta más Lola, qué nombre más bonito, -decía David.


    -¿Y a ti te ha gustado Martina Paul?


    -Sí, no está mal, es risueña, inteligente y guapa, y pequeña… No sé. No me ha dado tanto como a vosotros.


    -Todas son pequeñas, lo que pasa es que siempre sales con esas tiparracas...


    -Y nosotros grandes- decía Joe, pero no he tenido ningún problema con Carmen por ello.


    -¿Te has acostado con ella?


    -Shhh sí, esta tarde, unas horas.


    -No pierdes el tiempo.


    -Era virgen. Y guardando el secreto o no os hablaré en mi vida.


    -¿Qué?


    -Y si lo decís os mato.


    -¿Era virgen de verdad? Eso es una broma ¿no?


    -Ninguna broma, lo era.


    -¿Pero qué edad tiene?


    -24 no sé si alguna 25.


    -¡Joder! ¿Estás seguro de eso?


    -He tenido mujeres suficientes para saberlo con total certeza.


    -Y has tenido una virgen más joven que tú. Es una buena chica Joe, ¿sabes?- le dijo David.


    -Sí lo sé.


    -No puedes jugar, ¿te enteras? Papá, está con Carmen… es su preferida, si le haces daño…


    -No quiero jugar, salvo con ella.


    -Es buena, y es la favorita de papá y te destrozará, así que, si es para jugar, la dejas, mujeres no te faltan.


    -¿Y vosotros qué?


    -Vamos a salir el viernes.


    -Pero cada uno por su lado, vamos a conocerlas,- dijo David.


    -Pero a ti te conocemos Paul.


    -Joder, ni que fuera…


    -No, no lo eres, pero eres de rollitos. Y eso no quiero que lo hagas con esas chicas ¿entendido Paul?


    -Oye que soy mayor – dijo Paul- Parece el padre – dijo David.


    -Pues ya sabes, y eso va para ti también Joe.


    -Pareces papá. Me gusta mucho, tengo celos.


    Y ellos se reían.


    -Nunca te vería yo a ti celoso.


    -Pues claro solo ha sido mía y es muy guapa y cuando entren mil hombres a la cafetería…


    -Un poco de tu medicina.


    -¡Que tontos sois! Me gusta y como vosotros, voy a conocerla. No dejo de pensar en ella.


    -Pues espero que no se te pase.


    Al día siguiente ellas fueron a ver el local con Jeff y la decoradora y estuvieron de acuerdo en cómo poner todo, los baños y uno atrás para ellas, una pequeña oficina , una sala para los frigoríficos al lado de una cocina. Y la barra con todo lo necesario detrás, estanterías.


    Y las mesas eligieron, bancos y mesas y el logotipo: un abanico negro de lunares verdes.


    Todo era verde negro y rojo, la decoradora les iba a diseñar las servilletas y los cartoncitos posa comidas, los cuadros, los vasos eran de cartón todos, y los de cristal se los pediría con las tazas de varios tamaños para los cafés e infusiones. Les hizo un alista de lo que necesitaban, ellas eligieron, sus delantales, todo, de todo de todo.


    A la una estaba todo listo, ella le sacó su presupuesto y Jeff también.


    Lo mío le dijo Jeff no es demasiado, hay que cambiar esos cristales, los baños, la oficina y hacer las partes para la cocina, agua, meter luz, etc.


    Una semana solamente, y la decoradora tenía más trabajo.


    -¿Cuánto necesitamos?


    -Yo, unos ciento cincuenta. Es poca obra.


    -Yo con todo, hasta el despacho os dejo montado, y os doy un par de programas o tres, sí que necesito 1, 8 millones. Y todo para empezar. Sin la comida claro, peor os daré una lista de dónde comprar barato todo. Hacer un pedido primero, puede ser unos 50.000 con bebidas y demás y ya podéis pedir cada semana.


    -O sea necesitamos 2,300.


    -Yo pediría 2,500 por si caso siempre surge algo. 


    -Bueno, sí, tenemos que pagar la asesoría.


    -Eso podemos pagarlo con el dinero que tenemos.


    -Pues vamos, en cuanto vayamos luego al banco os damos un toque.


    -Sí, tengo que revisar todo el pedido y diseñar mientras Jeff hace la obra en una semana o diez días. Ya la asesoría os pide permiso al ayuntamiento y os hace mejor,- una sociedad limitada, para las tres.


    -Tendréis que volver, Jeff se encarga de los permisos de obra del ayuntamiento.


    -Eso va incluido en el precio, dijo Jeff.


    -Vale, entonces asesoría para el informe y la documentación.


    -Banco, volver a la asesoría y os llamamos


    -Eso es.


    -Pues venga.


    Y con el informe y la documentación de la asesoría, fueron al banco.


    El director conocía a Donald y vio viable el proyecto.


    -A diez años máximo, eso sí.


    -¿Cuánto pagaremos a diez años? Si podemos ir adelantando a primeros de cada año.


    -Terminan antes.


    -Esperemos que sí.


    -Serían para la sociedad, unos 12.700. mensuales.


    -Vale, aceptamos.


    Y recibieron el dinero, firmaron.


    Y de nuevo fueron a la asesoría y dejaron todo hecho. 


    Llamaron a Jeff y a Loren la decoradora.


    -Empezamos cuando queráis.


    -Mañana, Jeff tiene una llave, luego cuando acabe que me la pase, aunque iré a medir.


    -Vale


    -Os enviamos dinero.


    -Sí, mañana os damos los recibos y facturas, yo necesito un 80% y Jeff igual.


    -Os mandamos un bizum.


    -Perfecto.


    Y le mandaron a cada uno un bizum.


    -Mañana empezamos mis hombres y yo- dijo Jeff.


    -¿Pasamos?


    -Dejadme al menos cuatro días que estén las partes hechas.


    -Vale.


    -¿No tenéis cosas que hacer?


    -Sí dar un repaso.


    Loren les dijo que, si necesitaban algo o se les ocurría algo a ella o a ellas, estarían en contacto, de todas formas, les enviaría fotos de cuadros y demás. Si había cambios.


    -Así que a relajarse chicas.


    -Iremos a mirar los sitios de compras. Y el mercado.


    -Perfecto.


    -Estamos en contacto.


    -¡Ay, Donald! Estoy muerta…


    -Vamos a comer, venga.


    -¿Dónde?


    -Donde sea, necesito luego café y tarta.


    -Pues vamos.


    Y estuvieron los cuatro comiendo, ellas pagaron, Donald quiso pagar, pero ellas ni lo dejaron.


    -Esto no puede ser muchachas.


    -Déjenos, si nos ha ahorrado un montón de intereses.


    -Ahora nos vamos a echar una buena siesta.


    -Mañana vamos al mercado.


    -¿Hoy no baja a la bahía?


    -Después de la siesta.


    -Bien, tenga cuidado. ¿Viene mañana al mercado?


    -No tengo nada que hacer.


    -Pues vamos y si vemos algo nos traemos para comer. Así anotamos precios y tenemos que hablar con los proveedores que tenemos en la lista.


    -¿Mañana Carmen?


    -Sí, mañana o pasado, tenemos tiempo.


    Joe la llamaba todas las noches, un rato, y hablaban y se conocieron más.


    El viernes Joe fue a recogerla para salir. Había estado trabajando hasta el mediodía.


    Y la recogió para tomar el café.


    Pero sabía que se tomaría el café y se la llevaría a su casa. Y así lo hizo.


    Ella no pudo ponerse más sexy para él.


    -Nena vamos a tomar el café rapidito.


    -¡Qué tonto eres!


    -Te necesito nena, tantos días… y pidieron el café.


    -¿Has estado de guardia?


    -Por eso. tengo la manguera a reventar.


    -Exagerado- se reía ella-


    Y abrió la puerta de su casa cuando acabaron de tomar el café.


    -¿No te lo crees?


    -Tócame. Y verás.


    -Sí parece que esto está a punto.


    Y la cogió en brazos y la subió a la cama y le subió la falda tocándola y poniéndose un preservativo, echo a un lado su tanga y entró en ella sin esperas, embistiéndola tan caliente como una llama y ella gemía. 


    Ese hombre era un loco, tuvo un orgasmo en menos que canta un gallo y le siguió hasta arrancarle otro caliente como él.


    Y en ese segundo él se corrió en ella.


    -¡Agg, nena! Perdona pequeña.


    -¿Que te perdone?, si he tenido dos orgasmos…


    -Sí, soy bueno.


    -Vanidoso es lo que eres.


    -También, pero me gusta dejarte satisfecha.


    -Me has dejado -y se abrazó a él.


    Y se quedaron en silencio.


    -¿Qué piensas? -le dijo ella.


    -Estoy descansando.


    -Pobrecito, ha hecho un gran esfuerzo.


    -Irónica, espera que me recupere. Necesito mi tiempo para empezar de nuevo.


    -¡Te gusta mucho el sexo!


    -Sí, no lo niego, me da energía, pero contigo es… especial y eso me da miedo.


    -¿Te doy miedo yo?


    -Sí, con el resto ha sido solo sexo, pero contigo hay algo más.


    -Me alegro de eso.


    -¿De que tenga miedo, bruja?


    -No, de que sea distinta para ti a las demás.


    -Eso te gusta ¿eh?


    -Sí, me gusta, mucho, aunque no tengo yo con quien compararte contigo.


    -No te hace falta, soy el mejor para ti.


    Y ella se reía.


    -Hay que probar cosas distintas para comparar.


    -No, Carmen ¿eh? Ahora no.


    -Mira que si me dejas o me eres infiel algún día…


    -No pienso en eso ni tú tampoco debes pensarlo.


    -Salgo contigo.


    -¿Sales conmigo?


    -Sí, lo hago.


    -¿De qué forma?


    -De la forma en que un hombre sale con una mujer. Eres mi pareja.


    -¿Eso quieres?


    -Eso quiero.


    -¿Tu novia?


    -Llámalo como quieras.


    -Mira que eres radical e impulsivo…


    -Sí, lo soy. 


    -Eres un bobo -y se puso encima de él.


    -Sí, tú haz eso, y rózame que verás…


    -Llevamos dos días de sexo y yo, que nunca lo he hecho, me parece conocerte de toda la vida, confío en ti, y no debería. 


    -¿Por qué boba?, ¿porque me gusten las mujeres?, a todos los hombres les gustan las mujeres.


    -Pero yo no quiero un hombre así, si no, ya lo hubiese tenido, quiero a alguien especial en mi vida.


    -¿No quieres que sea especial para ti?


    -Ya eres especial, eres el primero, y…pero tenemos que conocernos Joe, eres muy arrollador. 


    -Sí, es verdad, de momento salimos y prometo no salir con nadie porque no quiero que tú lo hagas.


    -¿Con quién voy a salir hombre de Dios?, si estamos liadas con esto y esperamos abrir en mes y medio. 


    -¡Quédate esta noche, mañana tengo trabajo de tarde!


    -Me quedo, pero tengo que llamar a las chicas.


    -Pues llámalas y dile que te quedas.


    -Eres tremendo.


    -Mientras llamas me acerco a por comida.


    -¡Está bien!, ponte algo, no salgas así con eso colgando, que te pierdo.


    -Irónica.


    Pasó la noche con Joe, y era la mujer más feliz del mundo. Joe era impulsivo y arrollador, caliente y loco. Hacía el amor de todas las maneras. Igual era tierno que la cogía a traición y eso a ella le gustaba porque no sabía cómo iba a ser. Si seguía mucho más tiempo con él, seguro que se ilusionaría demasiado. Tenía que poner coto a sus sentimientos, pero ¿cómo?, esa era la cuestión, porque Joe abarcaba todo su espacio sin darle tregua y sin darle espacio. Ni cuando no estaba con él.


    El sábado se fue cuando él salía también.


    Habían desayunado y él comía más tarde en la central con los compañeros.


    Cuando llegó a casa, supo que las niñas habían pasado la noche con los chicos también .


    -Ni me lo creo, vamos, al final Donald será nuestro padre. 


    -Ya veremos dijo Martina que era la que más seria estaba.


    -¿Por qué?, ¿no te ha ido bien?


    -Muy bien, mejor que bien.


    -¿Entonces?


    -Entonces es un rollo de una noche.


    -¿Te lo ha dicho?


    -No, es por la forma de vestirse de despedirnos…


    -Bueno, hay más peces en el mar. No te acuestes más con él si no va en serio, a no ser que tú tampoco vayas y quieras acostarte con él.


    -Me quiero acostar con él, pero no lo haré.


    -Pues si no quieres nada…


    -¿Y tú que tal con Joe?-. Le dijo Martina.


    -Es un loco, arrollador, impulsivo, madre mía que hombre más … caliente. - Y se reían. Me va a matar, donde sea me pilla.


    Y se reían.


    -Bueno vamos a echar una siesta. Bajamos luego a la playa un rato.


    -Sí, a bañarnos o dar un paseo, mejor a dar un paseo, pero mañana podemos irnos todo el día, si los chicos quieren que se vengan, nada de encerradas dale que te pego todo el día.


    -Exacto.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CUATRO


     


    Un mes y medio después…


     


    Inauguraron su cafetería. Estaban encantadas, era preciosa, habían pagado todo y les quedaba lo de la cuenta común y pagos. Tenían un poco de miedo, pero el primer día fue un no parar. Hacían tanto, desayunos con pasteles caseros, con tostadas, americanos, al menos en su carta, cinco distintos. Y en la comida, bandejas de pinchos. La gente cogía un platito y pagaban los que cogían y en la merienda, tartas caseras y variedades de café y tés o infusiones. Las tazas eran preciosas, grandes o pequeñas, los vasos todo.


    Llamaba la atención. Podían sacar a la calle algunas mesas. Les dieron un trozo de calle para ello, aunque pagaban un plus, les interesaba.


    Lola y Carmen estaban más en la cocina, aunque preparaban entre las tres casi todo un ahora antes de abrir y lo metían en las neveras, tartas y pinchos frescos. Los desayunos sobre la marcha y así Martina se quedaba dentro y Lola y Carmen servían las mesas, y si hacía falta en la cocina tras la barra se turnaban.


    El primer día hicieron una caja de 50.000 dólares. Y se quedaron de piedra, claro que no pararon, habían hecho publicidad y una página web.


    Y así siguieron los siguientes días.


    Si seguían así, podían pagar al final de año bastante del préstamo. Mejor para ellas. Y si seguían ese ritmo contratarían a alguien para limpiar la casa y otro camarero o camarera para ayudar y tener un día libre ellas o dos y turnarse, porque todos los días era una pasada.


    Joe iba a recogerla cuando no tenía que trabajar.


    Y se la llevaba a su casa, se daba una ducha y al final tuvo que dejar allí algo de ropa. Porque dormía más en casa de Joe que en la suya.


    Ya llevaban saliendo seis meses, se acercaba Acción de gracias y Joe seguía con ella como al principio. A veces incluso les ayudaba a meter las sillas y recoger.


    Y el padre iba también alguna vez a echarles una mano.


    Era un hombre estupendo, el desayuno se lo ponían gratis y siempre quería pagar, pero ellas no lo dejaban.


    Ellos no tenían que ir el día de Acción de Gracias a la central y las chicas prepararon bandejas para cenar y un pavo metieron en el horno mientras servían, así iban a llevarse la comida a casa, iban a comer todos juntos en casa de las chicas. Y Donald estaba contento, Joe salía con Carmen y Lola con David, Martina y Paul… esa era otra cuestión, pero él iba a ir a cenar allí.


    Cuando cerraron, se llevaron la comida entre todos. Pusieron la mesa y ellas fueron a ducharse mientras ellos veían la tele en el sofá.


    El día siguiente no abrían.


    -Tienen que contratar a un camarero, es una locura- decía Joe.


    -Yo creo que sí, -dijo el padre, si están llenas, deben descansar al menos dos días cada una seguidos, que se vayan turnando y una mujer para la casa. 


    Ya se lo he dicho yo- dijo Joe, no pensaban tener tanto pero no se puede trabajar todos los días.


    Y cuando ellas bajaron de ducharse y arreglarse para la cena, se lo comentaron.


    Joe ya se lo había dicho.


    -Cuando llegue enero, que ya es un mes, vemos las ganancias, pagamos más al banco y lo pensamos. Si todo sigue así, podremos hacerlo.


    -Si mis niñas, decía Donald, trabajáis como mulas y eso pasa factura, es mejor un poco menos trabajo y tener vida, que sois jóvenes.


    -Tienes razón papá, le decía Carmen. -Y él se reía cuando ella lo besaba. Y abrazaba. Por eso le gustaba, era tan cariñosa, y su hijo era un torbellino, había tenido mucha suerte con ella.


     


    Pasaron juntos las Navidades y Carmen casi dormía más en casa de Joe que en la suya, llamaron a sus padres y contrataron a un chico que había estudiado cocina como camarero, dos años mayor que ellas. Y a una chica unas horas 


    para la casa.


    Así descansaban dos días, cada una y se relajaban.


    Habían ganado una barbaridad y aunque dejaron dinero, para los gastos que ya más o menos sabían, pagaron unos 300 mil dólares.


    Si seguían así, casi en cuatro años o menos porque habían empezado a mitad del año.


    Y así, el siguiente podían quitar medio millón, podían quitar el préstamo. Y entonces sí ganarían dinero, podían independizarse.


    Uno de los días de febrero, los hermanos de Joe llamaron a Carmen y al padre que estaban en la cafetería. Joe estaba en el hospital. Se había caído de un edificio al ir a bajar a un hombre que quería suicidarse. 


    -¡Dios mío! -dijo Carmen -y el padre enseguida se levantó.


    -Venga vete Carmen si queda una hora para cerrar, ya nos apañamos nosotros.


    Se quitó el mandil, cogió su bolso. Tomaron un taxi hasta el hospital al salir de la calle peatonal. Iba con el corazón a mil porque sus hermanos no habían podido ir, y solo sabían que había tenido una mala caída, de cuerpo y luego se golpeó la cabeza.


    Eso es lo único que sabían. 


    -¡Ay, Donald! 


    -Vamos hija, mi hijo es duro, es un bombero, esas cosas pasan, no tienes que preocuparte, yo he tenido caídas y quemaduras. 


    Y se abrazó a él en el taxi.


    -Lo quiero, no quiero que le pase nada, y no se lo he dicho- decía Carmen.


    -Él lo sabe, lleváis siete meses, ¿cómo no va a saber mi hijo que lo quieres? ha cambiado tanto desde que reconoció… es otro. Bueno, en cuestión de mujeres porque como salió el primero sigue siendo igual de impulsivo.


    -Sí, sonrió ella.


    -Por fin llegaron al hospital y entraron los dos preguntando por Joe Evans.


    -Tienen que esperar en la sala de espera. Le estan haciendo un escáner, una resonancia y radiografías…


    -¿Pero no nos pueden decir nada?


    -Hasta que salga el doctor y vea todo, no sabemos nada.


    -Bueno hija vamos a sentarnos y a esperar.


    Ella de vez en cuando se levantaba nerviosa y paseaba de un lado a otro.


    -Venga Carmen, vente aquí conmigo, no podemos hacer nada. Y tardarán unas horas. Estoy preocupado también.


    -No quiero que le pase nada.


    -Ninguno queremos eso.


    Y ella se sentó a su lado y puso la cabeza en el hombro de Donald y cerró los ojos rezando.


    Pasaron dos horas hasta que el médico preguntó por la familia Evans.


    -Nosotros- dijeron.


    -¿Quiénes son?


    -Soy su padre.


    -Y yo su novia.


    -Bien ha tenido una caída, se ha fracturado el hombro, eso es lo de menos.


    -¿Entonces?


    -El golpe en la cabeza, es lo peor.


    -¿Qué pasa? -dijo el padre.


    -Cayó al cemento, pero menos mal que no dio de lleno primero, fue después del golpe del hombro, aun así, está en cuidados intensivos, en coma.


    -¿En coma?


    -¿Por qué?


    -Tiene un pequeño derrame.


    -¿Cómo?


    -Lo tenemos con medicación por si desaparece, es simplemente una gota de sangre que puede absorberse por sí misma. Hay que esperar que lo haga, si no, tendremos que intervenir. 


    También tiene que saber que puede abrirse y convertirse en un derrame, en cualquier caso, habrá que operar de urgencia.


    -Pero está en coma. 


    -Sí, y no va a despertar hasta que desparezca la gota de sangre.


    -¿Le pueden quedar secuelas?


    -Si quedan será parte de la memoria reciente, nada más.


    -¡Ah bueno! 


    Pero Carmen sabía que podía olvidarse de ella. Pero eso no era ahora lo importante. Lo importante era que desapareciera la gota sin derrame y sin operar. Lo otro no le importaba.


    -No pueden quedarse en la UCI.


    -¿Por qué no?, me quedaré. 


    -Tenemos los teléfonos, sus hijos nos han llamado, y aunque solo pueden verlo unos quince minutos.


    -Pero…


    -Es una tontería que se queden, vayan a descansar.


    -Podemos llamar.


    -Pueden llamar a la enfermera de guardia, claro, pero vamos a dar 48 horas de rigor.


    -Mañana lo bajaremos de nuevo. Todos los días le haremos pruebas, para ver cómo va.


    -Gracias.


    -Vámonos Donald.


    Y en eso entraron Paul y David… Y Carmen los abrazó llorando.


    Y se lo contaron.


    -¡Joder! -decía David, ¡maldita sea!


    Y Paul estaba tan preocupado, podéis verlo, pero cinco minutos, no nos dejan más.


    -Os esperamos y nos vamos juntos.


    -Tengo el coche en la puerta, -dijo Paul.


    -Pues nos vamos juntos, mañana estoy aquí a primera hora. Hasta que le hagan las pruebas, vengo todos los días.


    -Yo vengo cuando acabe, pasado mañana y el siguiente tengo libre, vengo con usted.


    -¡Oh, Dios joder!


    Y el cabrón no se tiró.


    -Vamos hijo… eso ocurre siempre, si se hubiese querido suicidar, no avisa.


    Y se fueron los cuatro.


    Donald volvía a diario al hospital y Carmen cuando acababa el trabajo y cerraban, se iba directamente a verlo, y luego se iba a casa, Se duchaba y descansaba.


    A veces cenaban en casa. Ellas se llevaban comida y a Donald se lo llevaban a cenar y en otras ocasiones iban los hermanos.


    Así estuvieron un mes y medio desesperante, sin que Joe modificara su estado.


    Hasta que una mañana en que Carmen no trabajaba porque tenía libre, desayunaron en la cafetería, Donald y ella y se fueron al hospital a verlo.


    No estaba en la UCI y preguntaron.


    Le estaban haciendo unas pruebas porque había despertado del coma.


    Y los dos se abrazaron llorando. Eso tenía que ser una buena señal.


    Esperaron una hora en la sala de espera.


    Y después preguntaron a la recepcionista.


    Miró y les dijo que estaba en una habitación.


    -¿En serio?


    -En serio. Vayan a la oficina número 8, allí está el doctor,


    Y se dirigieron al despacho y llamaron.


    -Pasen. Le dijo el doctor. Siéntanse.


    -Doctor díganos que ha pasado.


    -Pues cada vez que lo hemos bajado a hacerle pruebas, la gota se hacía más pequeña y confiábamos que con la medicación se absorbiera sola por su cuenta.


    -¿Y eso ha pasado?- dijo Carmen.


    -Sí señorita. En serio no tiene nada. Ha desaparecido por completo. Nada de nada. Sin peligro de derrames ni nada porque no lo hay.


    -Lo sabía, - dijo emocionado el padre- mi hijo es fuerte.


    -Y joven también- dijo el doctor.


    -¿Y ahora doctor?-dijo Carmen.


    -Ahora lo tenemos en planta. Despierto del coma y tan solo con una pequeña pérdida de memoria selectiva.


    -¿Eso qué significa?


    -Que sabe que tiene hermanos, padre, casa, trabajo… y la miró.


    -¿No me conoce?- adivinó Carmen angustiada.


    -No, no sabe que tiene novia.


    -Pero ¿cómo puede perder algunas partes y otras no?


    -Porque la memoria recuerda lo que le interesa, eso es así.


    -Pero no me recordara nunca…


    -Sí, si la recordará, le daremos solo un medicamento para ello, pero hay que tener paciencia, hay que contarle y hay que esperar.


    -¿Cuánto?


    -No sabemos. Puede ser meses, días, e incluso años… o nunca.


    -¿Y tiene que estar en el hospital?


    -Hasta mañana. Le volveremos a hacer todas las pruebas temprano y si todo sale bien, se lo llevan a casa, es solo por precaución.


    -Al menos diez días de baja y podrá volver al trabajo.


    -Mi hijo no va a aguantar diez días, querrá ir mañana a trabajar.


    -Pues tiene que hacerlo. O eso o no se le da el alta.


    -Estará conmigo en mi casa. No lo dejaré solo.


    -Bueno, pues ya está, pueden ir a verlo. Y quedarse una sola persona si quieren esta noche.


    -Me quedaré dijo Donald.


    Subieron a la habitación…Y allí estaba Joe.


    -Papá


    -¡Ay, hijo!, se fue a abrazarlo y el hombre lloró.


    -Vamos papá no llores, ya me han informado de todo, solo recuerdo la caída y golpearme la cabeza.


    Y se sentaron un rato.


    Carmen ni quiso acercarse demasiado.


    -¡Hola, Joe!


    -¿Quién es papá?


    -Tu novia.


    Y le sonrió.


    -¿Mi novia?


    -Sí, es Carmen, vive a mi lado.


    -Nunca he tenido novia, papá, me conoces, ni la tendré.


    Y Carmen le dijo a Donal:


    -Bueno, los dejo. Que te mejores Joe.


    -Gracias.


    -Espera hijo.


    Y salió con ella al pasillo.


    Y ella se abrazó llorando.


    -No te preocupes, te va a recordar, ahora le cuento.


    -Lo he perdido Donald.


    -Que no mujer, tú, eres mi nuera para siempre.


    -Tengo un mal presentimiento.


    -Venga vete y descansa, es tu día libre. 


    -Sí.


    -Luego hablamos, voy a hablar con él.


    -Gracias, papá.


    Y se fue con un nudo en la garganta llorando.


    Cuando llegó a casa, se tumbó en el sofá y lloró hasta quedarse dormida.


    Cuando se despertó, se fue a la cafetería a comer algo y tomarse un café.


    -¿Qué pasa Carmen?- le dijo Lola.


    -No me reconoce, parte de la memoria que ha perdido soy yo.


    -Vamos mujer. Le dijo Martina, ¿cómo no va a conocerte?, serán unos días nada más.


    -Tengo un mal presentimiento.


    -No seas tonta, se positiva, anda date un paseo por la playa.


    -No me apetece nada.


    -Pues el sofá lo dejas ¿eh? nada de lloros, y si te olvida un mes y fuera, se acabó.


    -Mientras, cuando se fue Carmen del hospital, el padre, le contó todo a su hijo.


    -Pero papá, ¿la has visto?


    -Todos los días.


    -No es ni de lejos la mujer que me gusta. Es muy pequeña, es… no es despampanante.


    -Pues bien, enamorado de ella has estado.


    -¿En serio, no me lo creo.


    -Es una buena chica, llevabas siete meses con ella.


    -¿Siete meses?


    -Sí, siete. Y no quiero que le hagas daño, de las tres es mi favorita.


    -¿Qué tres?


    Y el padre le contó la historia de la cafetería, de cuando vinieron el año anterior, de que su hermano David salía con Lola y que estaba muy enamorado y celoso de todo el que la miraba.


    Y Joe se reía.


    -Si vas a reírte no pienso contarte nada.


    -Vamos papá, me conoces, ¿cuántos años tengo?


    -29 casi 30 ya.


    -¿Y ella?


    -25.


    -¡Joder qué joven me la busqué!


    -Se acabó. No pienso hablar más contigo.


    -Vamos papá.


    -¿Cuándo empiezo a trabajar?


    -En unos diez días.


    -Diez días, no está mal.


    -Sí, eso ha dicho el médico y te quedarás en casa conmigo.


    -De eso nada, tengo mi casa. ¿Y mi móvil?


    -En tu casa estará.


    -¿Me puedes traer un bolso con ropa y el móvil? Y el cargador, la cartera. Y mis cosas.


    -Te la traeré mañana. Esta noche me quedo contigo.


    -No hace falta.


    -Me quedo contigo.


    -Bueno, luego te vas mientras me hacen las pruebas y me traes la ropa.


    -¿Estás bien?


    -Carmen, estuvo toda la noche llorando, no tenía consuelo.


    -Pero Carmen mujer…


    -He salido con él siete meses, es mi primer amor, y el primer hombre.


    -Da tiempo mujer.


    -Si vierais como me ha mirado, como si fuese una mierda.


    -Bueno, él es guapo y alto, pero también puede ser un gilipollas de cuidado, quizá lo fuese antes y seguirá lo mismo.


    -Ahora ni le hables.


    -Si quiere hablarte, que te busque.


    -No, ni pienso saludarlo, mañana le dan el alta, ni siquiera le preguntaré a Donald.


    -El pobre hombre, con lo que te quiere, -dijo Martina.


    -Lo seguiré tratando igual, pero a él que le den.


    -Eso mismo, que le den.


    -Venga, te queda un día de descanso, te vas a la playa mañana y te ahorras verlo sobre todo si se queda en casa de su padre.


    -Eso lo dudo.


    -Diez días no se queda en casa de su padre.


    -Venga, come algo, hacemos una sopita. Y hemos traído pinchos y un trozo de tarta.


    Al día siguiente ella se fue a pasear por San Francisco. Iba a comprarse ropa. Se asignaban un sueldo y necesitaba ropa nueva para la primavera. Así pasaría el día fuera, vería algunas cafeterías distintas por si había alguna novedad y se iría a un centro comercial. Peluquería, láser y ropa y se llevaría alguna cosa de aseo y pintura. Ropa interior nueva.


    -¡Que le dieran a Joe!


    Si se enteraba de que salía con chicas, ella haría lo mismo si Martina quería acompañarla andaba siempre a trancas y barrancas con Paul, que ella consideraba un tonto que había que darle una buena lección si Martina quisiera. 


    Y así pasó un día bueno.


    Llegó cargada a casa.


    Y colocó todo, se dio una ducha y bajó a la planta de abajo con unas mallas y una blusa de media manga.


    Y llamaron a la puerta.


    Y allí estaba Joe. Ella ni se lo esperaba.


    -¡Hola Carmen!


    -¡Hola!, ¿recuerdas mi nombre Joe?


    -Mi padre…


    -¡Vaya! 


    -¿Puedo entrar?, tenemos que hablar.


    -Pasa y siéntate, las chicas aún tardarán más de una hora y estoy muerta.


    -¿No tienes libre hoy?


    -Sí, pero me he ido todo el día por San Francisco, ¿quieres tomar algo?


    -No, gracias.


    -Bueno tu dirás…


    -Carmen, no te conozco.


    -Lo sé , has perdido la memoria.


    -Mi padre me ha contado que hemos salido siete meses.


    -Sí, siete meses, fuiste mi primer hombre, era virgen cuando me acosté contigo.


    -¿En serio?


    -Muy en serio- y él se quedó pensando.


    -Pero vamos nada te ata a mí por ello, no soy tu tipo.


    -Lo siento, no recuerdo nada.


    -Lo sé, y ahora no te gusto, tu prototipo de mujeres es otro. Siempre lo fue.


    -Pero…


    -Mira Joe, yo quiero mucho a tu padre y eso no va a cambiar, es nuestro vecino, Lola sale con tu hermano David y Martina no sé qué hace en esas idas y venidas con tu hermano Paul, ellos sabrán, pero, si has venido a disculparte y seguir con tu vida, estás disculpado, ya puedes irte.


    -Pero me gustaría saber qué teníamos.


    -Lo que tienen las parejas, amor y sexo, risas, nos divertíamos y éramos felices. ¿Qué íbamos a tener?


    -No… yo no quiero compromisos, Carmen.


    -Ni los tendrás conmigo, porque no pienso salir contigo.


    -¿Eso es porque no te reconozco y no eres mi tipo?


    -Sí, por eso, no voy a esperar a que recobres la memoria y te acuerdes de mi, ni hablarte. Soy joven, hay muchos peces en el mar Joe. Así que vive tu vida como quieras. No te voy a decir cómo. Cuando vengas a la cafetería, si quieres, pagas como todo el mundo y se acabó.


    -No quiero que me guardes rencor Carmen.


    -Mi vida la dirijo yo. Y si ahora me disculpas, estoy cansada, iba a ver una película hasta vuelvan las chicas, mañana trabajo y se levantó para que él también lo hiciese y se fuera de su casa.


    -Lo siento Carmen.


    -No, no lo sientas, me alegro de que no te haya pasado nada y te hayas recuperado. Adiós Joe.


    Y él no pudo decir más nada, le abrió la puerta y se la cerró en las narices.


    -¡Joder ¡me cago en la puta!…


    Ahora se sentía culpable, por el sermón que le había dado su padre y por el posterior que le darían sus hermanos, pero él no podía hacer nada si no le gustaba Carmen. Lo sentía mucho.


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Dos días después, Carmen, le dio a David un bolso para que se trajera la ropa que ella tenía en casa de su hermano y cosas de aseo.


    Y entre los dos la recogieron.


    -Te vas a arrepentir tío, la querías y estabas celoso del que la miraba.


    -Pero yo no lo recuerdo.


    -Muy bien, lo que tú digas.


    -Tengo una vida, hermano.


    -¿Una vida de qué?, ¿de traerte chicas de nuevo? Al menos espera un poco.


    -¿Por qué? Tengo mi casa y no vivo allí y si me ve, lo siento. Ella que haga su vida. También la tiene.


    -¡Joder!, te daría de puñetazos. Me voy.


    Y salió con la bolsa de la ropa de Carmen y se la dejó a Lola que estaba de descanso.


    -¿Nada?


    -Nada nena. Volverá a ser el mismo y le hará daño.


     -No te preocupes, la he visto entera, pero la conozco. Tendrá un bajón en cuanto lo vea con otro.


    -No podemos hacer nada, sino animarla a salir.


    -Dejará un tiempo.


    -Bueno el que necesite.


    Y así siguieron ellas hasta el verano. 


     


    Habían pasado cuatro meses y Carmen vio poco a Joe, No pasaba por la cafetería y el padre andaba muy preocupado.


    Pero cuando Carmen tenía libre iba con Donald de paseo por San Francisco e incluso la dejo bajar a la Bahía, él que nunca dejaba a nadie ni a sus hijos bajas con él.


    -Hija, ya es tiempo de que salgas con otros chicos, se acabó, sabes que él sigue como antes, lleva chicas a su casa cuando quiere y aunque es mi hijo, no puedo hacer nada.


    -Lo sé, no se preocupe Donald, si he pasado casi tanto saliendo con él como no saliendo. Además, voy a cogerme la primera las vacaciones, en julio, en junio se las toma el chico y la de casa, en julio me voy yo, porque David y Lola tienen agosto y se van juntos. Están viendo dónde y Martina quiere ir a España.


    -¿Cómo va eso entre ellos?


    -Pues ella es como es, y su hijo lleva un año indeciso, pero yo creo que la quiere, porque no va con otra. No entiendo su relación, pero ahí van. 


    -Ese otro que Martina debería dejar y darle una lección.


    -Creo que cuando se vaya a España, lo pensará, que estén separados, les vendrá bien a ambos.


    -Y a ti mi niña, ¿te a bien eso?


    -Es distinto Donald. No estamos separados, hemos acabado.


    -Tengo la ilusión de que volváis.


    -Voy a salir con otros Donald. No voy a volver con Joe.


    -Y harás bien, más que me pese.


    -Mira aquí es, eres la primera que viene, ni siquiera a mis hijos los dejé venir, las eché en este lado de la Bahía, Me hace tanta falta… y se emocionó. 


    -¡Vamos papá!, ella ha sido feliz ¿Con un hombre como usted quien no lo sería? Es un hombre bueno.


    -Nunca estuve con otra ni tuve ojos para otra. En eso era como mi David con Lola. Es el que más se parece a mí.


    -Sí, son tan felices…


    -Sin embargo, Joe es impulsivo y Paul es indeciso.


    -No sé cómo pueden ser bomberos luego, porque actúan rápido y son buenos trabajadores.


    -Eso no tiene nada que ver.


    Allí estuvieron un rato. Y volvieron.


    Hace ya más de un año que estáis aquí- le dijo Donald.


    -Sí, vinimos a primeros en mayo, y vamos a entrar en junio, la semana que viene, así que en vacaciones no tenemos juntas, salvo el mes.


    -Os vendrá bien. ¿La cafetería bien?


    -Muy bien, Donal, si terminamos este año como vamos podemos adelantar medio millón.


    -¿En serio?


    -Pues si pasa eso, al final del año que viene podéis terminar. O que os quede poco.


    -Sí, si no al final del año, a mediados del siguiente.


    -Con 27 años vais a tener una cafetería solo con ganancias.


    -Nos tenemos que ir renovando.


    -Pagad y luego renováis un poco, si la cafetería está nueva.


    -Eso hemos pensado.


     


    -¿Dónde vas de vacaciones Carmen?


    -A España no quiero ir, hace poco tiempo, quiero visitar algunos lugres.


    -Yo sí quiero -dijo Martina, mi padre no anda bien y quiero verlo.


    -David y yo vamos a ir a Canadá.


    -No sé. casi me apetece un sitio frio- dijo Carmen.


    -Pues vete a Alaska- le dijo Lola.


    -¡Contra! anda que me vas a mandar...


    -Es muy bonito en verano.


    -No estaría mal, voy a mirar a ver. Tengo que sacar los pasajes.


    -No tienes que quedarte el mes entero allí, puedes ir luego a Hawái, queda cerca.


    -Voy a echar un vistazo.


    Estuvo un rato mirando


    -¿Qué?- le dijo Lola.


    -Creo que voy a ir quince días a Alaska y quince a Hawái. Esta cerca. ¡Me encanta! Dos lugares tan distintos. Creo que voy a ir a la agencia de viajes del final de la calle, me pueden asesorar mejor algunos circuitos en cada sitio.


    -Es lo mejor si vas sola.


    -Sí. Voy a ir mañana cuando salgamos de la cafetería, ya estamos solas.


    -Bien, en casa hacemos lo mínimo y cuando venga la chica que haga una limpieza a fondo unos días. Y luego lo mismo y Matt, pues que se lo pase bien. Ha trabajo mucho y bien.


     


    Y así fue como el siguiente día por la tarde, Carmen fue a la agencia de viajes, con tan mala fortuna que allí estaba Joe, con una chica de su prototipo. Se iban se vacaciones, seguro.


    Ella se sentó en otra mesa más alejada, sin saludarlo siquiera.


    Pero él le dijo algo a la chica y se acercó a la mesa donde iban a atenderla.


    -¡Hola Carmen! ¡Cuánto tiempo sin verte!


    -¡Hola!, estoy muy ocupada, sí, ¿querías algo?


    -Solo saludarte.


    -Muy bien saludada quedo.


    -¿Vas de vacaciones?


    -Sí, el mes de julio.


    -Yo también, solo diez días.


    -Que te lo pases bien.


    -¿Dónde vas tú?


    -¿Te interesa?


    -Bueno mujer.


    -A Alaska y a Hawái, quince y quince. Bueno quitando los viajes, menos.


    -¡Jolín! eso es un buen viaje.


    -Sí, lo es.


    -Bueno te dejo, que lo pases bien. Yo voy a Nueva York.


    -Lo mismo te digo.


    No podía verlo y menos con otras. Pero si lo pensaba bien, después de tantas como salía, al menos cuatro al mes, si multiplicaba eran casi 16 a 20 chicas. No podría estar con un tipo así ya. Era escrupulosa y le daba asco, .


    No era Joe por mucho que su padre hubiese querido, el hombre de su vida, no, no lo era, había sido su primer hombre, pero ahora no podría. Sabía que no había hecho nada malo, pero estaba resentida con él y esperaba cerrar el círculo en esas vacaciones.


    Otro día se fue de compras para las vacaciones, dos maletas de ropa llevaban. Y sus circuitos.


    Sabían que Lola y David iban a vivir juntos al terminar las vacaciones y habría que modificar cosas, y una noche Martina les dijo que quizá no volviera de España, no podía con Paul. Eso la iba a matar, ni la dejaba ni la quería.


    -Pero Martina, ¿y la cafetería?… no la hemos pagado aún.


    -Podemos ir a la asesoría a ver cuánto me corresponde. Quiero irme a España.


    -No podemos pedir más créditos.


    -El asesor verá, tenemos dinero, os vais de vacaciones y yo en las mías preguntaré en la asesoría. También debo al banco, por tanto, tengo que descontar eso. A ver cómo lo hacemos.


    -¿Nos dejas solas? 


    -Me gusta estar aquí, pero no puedo con Paul.


    -¿Has hablado con él de que te vas para siempre?


    -Se lo diré esta semana.


    -Díselo antes de hablar con el asesor, ya nos apañaremos, aunque metamos a otra camarera y tengamos que darte parte de nuestro dinero.


    -Tendré que buscarme una casita, dijo Carmen si te quedas en España, o mejor que Lola se vaya con David a la suya si van a vivir juntos.


    -¡Joder!, -lo siento dijo Lola a Martina. ¡Qué desastre con los bomberos! No te preocupes Carmen, me quedo en la de David. Sí, lo hablaremos, queremos vivir juntos un tiempo antes de dar un paso más.


    -Gracias, además me gusta estar al lado de Donald, lo sabes.


    -Sí, haremos eso y tú Martina habla con él lo antes posible, no queremos que te vayas, pero si es imposible con Paul, tampoco queremos que sufras. Ya está bien, y dile que vas a la asesoría para irte del todo. Quizá eso le dé un empujón y te vas a vivir con él y me dejáis tranquila- y se reían.


    Al día siguiente Paul pasó por la cafetería, tenía libre y Carmen le sirvió el desayuno.


    -¿Y Martina?


    -Creo que se va a España.


    -¿En vacaciones?


    -En vacaciones y para siempre. No creo que vuelva.


    Y Paul se puso alerta.


    -¿Y deja la cafetería?


    -Sí, tendremos que ir a la asesoría a ver cómo quedamos Lola y yo.


    -Pero ¿cómo se va a ir?


    -Pregúntaselo Paul, no podéis estar así y te lo digo, es mi amiga, no vas a volver a hacerle más daño. Si sabe que te lo digo, me mata, pero si no la quieres, la dejas en paz, lleva ya un año contigo y sin ti. Si la quieres haz lo que tienes que hacer. Lola se va a vivir con tu hermano en cuanto se acaben las vacaciones de todas, así que me quedaré al lado de tu padre, y puedo pagar la casa sola, pero te lo digo de nuevo, si no la quieres la dejas o no vuelvas por la cafetería, ¿lo sabes?


    -Si la quiero Carmen.


    -Entonces ¿Qué coño te pasa? ¿Quieres perderla?


    -No, no quiero que se vayas, la quiero.


    -Pues se lo dices y te la llevas a tu casa a vivir, la haces feliz, o te mataré pese a tu padre. Que te enteres. Ya con tu hermano Joe tenemos.


    -Hablaré con ella esta tarde.


    -Sí, y espero que hables en serio, sea para lo que sea.


    -¡Está bien!


    -Y Paul tuvo un miedo tremendo a no verla más.


     


    En junio Carmen, se despidió de ellos y se fue de vacaciones, abrazó a Donald.


    -Vete hija y pásalo bien.


    -Lo intentaré.


    Lo primero que vio fue la capital y alquiló un coche para ir a un rancho vacacional en el que se había quedado, parecía una granja cuando entró, como un acabaña. Desde donde se hacían excursiones y actividades.


    Le encantó. Aunque llegó muerta.


    Cenó y al día siguiente fue a ver qué excursiones podía ver.


    Durante la primera parte de las vacaciones le encantó Alaska, fue a ver el glaciar Exit, los fiordos, dos parques nacionales, más las aventuras, las playas, ciudades y pueblos pequeños y consiguieron ver las auroras boreales.


    Fueron unos días de un lado a otro y estuvo dos días descansando Enel rancho. Porque si no, no iba a descansar.


    Y volvió a la capital Juneau, dejó el coche de alquiler y tomó un avión a Honolulú.


    -¡Qué distinto era el paisaje!


    Allí se quedó unos días, fueron a Oahu y esa visita fue un punto de inserción en su vida.


    En una de las cafeterías, se acercó un chico alto mayor que ella. Ya tenía casi 26 años y había pedido un café cuando él se sentó a su lado y ella se quedó parada. Era un chico rubio y alto con el pelo muy corto, de ojos verdes muy claros que parecía un gato, con vaqueros, zapatillas de deporte y una camiseta azul como los vaqueros, clarita.


    -¡Hola! ¿Puedo?


    -Ya te has sentado y él le sonrió.


    -No hay más mesas.


    Y ella miró alrededor.


    -Es cierto. Bueno quédate.


    -Gracias, me presento al menos, soy Samuel West.-Y le dio la mano, no tenía anillos. 


    -Carmen Reina, encantada.


    -¿No es nombre americano?


    -No, es español.


    -He estado en España.


    -¿Sí? -Lo miró ella tan guapo. Prohibido mirar hombres guapos.


    -Sí, tenemos dos bases allí Rota y la base de Morón.


    -¡Qué bien lo sabes, ¿eres militar?


    -Sí, lo soy.


    -¿Y estás destinado a la base de aquí?


    -No en San Diego, California.


    -¿Y qué haces aquí?


    -Vengo a veces a dar alguna charla. Unos cursos… Y tú, ¿qué haces aquí?


    -De vacaciones


    -¿Desde España?


    -No, vivo en San Francisco, con dos amigas. Tenemos una cafetería.


    -¿Ah sí?


    -Sí, por eso vinimos.


    -Yo estoy entre San Diego, y Hawái.


    -Vaya no tienes sitio fijo.


    -Voy a pedirlo, pero sí, vivo en la base de San Diego.


    -¿Y qué te apetece más?


    -Me gusta San Diego. Está en el continente, está más cerca. De San Francisco, a siete horas.


    -¿Piensas visitarme?-Y él se rio.


    -Nunca se sabe.


    -¿Tiene novia o estás casado?


    -Ninguna de las dos ¿y tú?


    -Tampoco.


    -O sea que estás sola.


    -Pues sí, he estado en Alaska casi trece días y ahora voy a estar aquí ya, unos diez.


    -Tengo una semana de vacaciones, ¿qué vas a hacer?


    -Me quedo en Honolulu-


    -No es problema. Desde allí tengo que irme.


    -Hoy vamos a visitar la base.


    -Si quieres voy contigo, de guía.


    -Bueno, mira así la conozco de primera mano, aunque llevamos un guía.


    -Como yo no- y se rio Carmen. -¿Y qué quieres ver en Hawái?


    -Pues…sacó una lista…


    -Me quedan los volcanes, las playas de arena negra, si puedo ver las ballenas jorobadas. Y hacer alguna ruta de senderismo.


    -¿En qué hotel de Honolulú estás?


    Y ella se lo dijo.


    -¿Os vais esta tarde?


    -Sí preguntoncillo.


    -Muy bien. Te acompaño en tus vacaciones.


    -¿Sin preguntarme?


    Y se rio


    -Soy capitán, tienes buena compañía. Soy de fiar.


    -Pero ¿qué edad tienes?


    -31.


    -Y eres capitán a esa edad?


    -Empecé joven.


    -Bueno, nos llevan cuando tomemos café, vengo con el grupo.


    -Vamos con el grupo, tengo que coger mi maleta y el bolso con el pc y los archivos. Me he pasado a tomar un café antes de irme, tomo el siguiente barco con vosotros.


    -¿No quieres tarta?- le dijo Carmen.


    -No, nada de azúcar.


    -Estamos de vacaciones.


    -Aun así…


    -Si estas bien hombre, un trozo de tarta…


    -¿Cómo es vuestra cafetería?…


    -Mira...


    Y le enseñó fotos por el móvil. Sam se acercó demasiado y a ella le llegó su perfume. Ese rubio olía caro, los sabía, tenía unas manos bonitas. Los deseo y uñas bien cuidados.


    Era activo y simpático, agradable y estaba bueno. Pero no confiaba nada en los tipos altos y buenos. Pero si iba a pasar las vacaciones con ella, por qué no, Joe hacía lo que le daba la gana y ella debía dejar de pensar en él. Nunca volvería con ella.


    -¿Tienes hermanos?


    -No, soy hijo único, solo estamos mi madre y yo.


    -Mi padre murió cuando era adolescente. 


    -¿Era militar también?


    -Coronel, sí. También era militar.


    -Y tú, ¿quieres seguir sus pasos?


    -Sí, exacto.


    -¿Y tu madre?


    -Es enfermera. En San Diego.


    -¿Por eso te quieres quedar allí?


    -Sí por eso, vive sola, aunque ahora parece que sale con alguien, pero de momento sí, es la única familia que tengo. Me gusta mucho esta base, pero la familia pesa.


    -¿Y tú tienes?


    -Una hermana, Mati, vive en Sevilla con mis padres. Es la mayor, está casada, divorciada y ahora vive con un policía de pareja de hecho. Como si estuvieran casados.


    -¿Y tus padres?


    -Mi padre trabaja en el mantenimiento de un centro comercial y mi madre es auxiliar en una residencia de mayores.


    -¿Y no echas de menos ir?


    -Sí, hace un año nos vinimos, pero he querido ir este año a otro lado de vacaciones, quizá el que viene…


    -¿Te preocupa algo?


    -Sí, me preocupa la cafetería que pusimos. 


    -Venga cuenta.


    -Otro día, ya parece que la gente se levanta, el guía nos llama, pues vamos, te invito al café.


    -No, Sam.


    -Venga no seas tonta. Es un café y tarta.


    -Está bien… gracias y fue a pagar e iba a su lado.


    -Eres alto.


    -¿Sí?, algún inconveniente, no me puedo recortar ni yo alargar.


    Y se rieron.


    -¿A qué has salido con chicos altos?


    -Sí, con un bombero en San Francisco, y en España eran altos, pero no tanto.


    -Ya me contarás eso.-Y ella se reía.


    Estuvieron viendo la base y sí que supo que era el capitán West. Cogió su maleta y el maletín y se despidió de los superiores y se fue con ellos. Había reservado una habitación en el hotel de Honolulú donde ella se quedaba.


    -¿Has reservado en este hotel?-le dijo ella.


    -Claro, si no ¿Cómo voy a acompañarte en las vacaciones?


    -Voy a alquilar un coche ya, para ir sola.


    -Alquilaremos un coche y vamos juntos a ver lo que quieras.


    -Eres tremendo, ni preguntas siquiera.


    -Nos saldrá más barato, salimos esta noche a cenar.


    -¿Qué habitaciones tienes?


    -La 504.


    -Yo la 520. Paso y cenamos fuera.


    -No tengo otra opción que cenar.


    -En media ahora.


    -¿Informal?


    -Informal.


    -En 40 minutos.


    -En 40 minutos dijo Sam- sonriendo.


    -Hasta luego Carmen.


    -Hasta luego Sam.


    -¡Joder!-suspiró. Estaba bueno, era mandón, organizaba sin preguntar, pero estaba de vacaciones y estaba tan bien o que no iba a decir no a nada.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Ese chico era tan arrollador como Joe, deberían gustarle los tipos así, sería su si no, pero era diferente. Organizado y puntual, en su puerta estaba 40 minutos después.


    -¿Qué puntual eres?


    -Soy militar, si no, no sería puntual.


    Y ella se reía.


    -Estamos de vacaciones.


    -Se me olvida a veces.


    -Pues olvídalo, dime dónde vamos a cenar.


    -Te llevaré a un sitio típico.


    -Me quedo en tus manos. Capitán.


    -Estás en buenas manos.


    -Gracioso.


    -Eso dice mi madre.


    -Pues si lo dice ella no tengo más que decir.


    La llevó a un restaurante con mesas fuera, al frescor de la noche cerca de la playa.


    -Pescado con salmón tomate y cebolla- le dijo a Carmen cunado le trajeron los platos.


    -Ummm qué bueno- dijo ella


    -Pidió cerveza de beber y las camareras vestían el típico taje de hilos finos balanceantes.


    -¡Qué bonito!


    -Tu cafetería es bonita también- le llevaron carne y una ensalada, para los dos.


    -No me puedo comer todo esto Sam- dijo Carmen.


    -Te ayudaré. Tiene mucha verdura mujer.


    -Bueno.


    -Dime…


    -Cuéntame cómo llegasteis aquí a poner una cafetería en San Francisco.


    Y ella le contó.


    -¿Y si tu amiga se queda en España?


    -Tendremos que hacer cuentas, porque tenemos un préstamo.


    -Bueno, esperemos que el chico espabile.


    -Y el tuyo ¿qué paso?


    -¿Cuál?, me has dicho que eran tres hermanos, si ellas salían con uno tú, imagino que también saldrías con otro y ahora no.


    -Eres muy listo, imagino que algo pasó.


    -Sí, salí siete meses, fui la primera que salió con uno de los hermanos bomberos, Joe, pero tuvo una caída y perdió la memoria, además de una fractura en el hombro. Gracias que primero dio en el hombro.


    -¿Y qué pasa?, ¿por qué no estás con él? -y pidió otras dos cervezas.


    -Porque le gustaban mucho las mujeres, era un mujeriego de rollitos cuando lo conocí y del golpe perdió la memoria reciente.


    -¿Toda?


    -No solo yo.


    -¡Que conveniente!


    -Sí, se rio Carmen y bueno sigue con sus rollitos y yo con mi cafetería.


    -¿No has salido con nadie más?


    -No, la verdad.


    -¿Lo quieres?


    -Si lo que quieres saber es si voy a volver con un tipo que se acuesta con tres mujeres semanalmente. No.


    -Bueno mujer. Debe ser un portento, si tiene tres mujeres a la semana distintas.


    -Las va turnando cuando tiene libre. No, no voy a volver con un tipo así, soy escrupulosa y exigente. ¿Y tú?


    -Bueno, llevo casi ocho años de acá para allá. Pero ya está, es mi última salida, me quedo en San Diego. Estoy cansado de tanto viaje.


    -¿Vives con tu madre?


    -No mujer. Vivo en la base desde siempre.


    -Así ahorras.


    -Sí, pero la base está muy bien. Es enorme.


    -¿Es una base naval también como esta?


    -Sí, es naval.


    -Y tú ¿qué haces?


    -Yo estoy en un despacho, diseño y estructuro los barcos.


    -¿En serio?


    -Sí, soy ingeniero naval. Tengo un grupo de ingenieros a mi cargo.


    -¿Y los prueba? ¿O nunca sales con los barcos?


    -A veces, salgo, y los pruebo, claro.


    -¿Te sabes cada componente de un pedazo de barco de esos?


    Y él la miró.


    -Sí, cada pieza.


    -Eres un coco.


    -¿Eso que es?


    -Un hombre muy inteligente.


    -Gracias, peor solo hago mi trabajo, no creas. Me suben de categoría en un mes.


    -¿En serio? ¿a qué?


    -Comandante. Desde que eres capitán eres oficial, por debajo de sargento suboficial.


    -¿Más medallas?


    -Distintas medallas y sueldos.


    -Y casa y comida gratis.


    -Sí- se reía.


    -Eso está bien, enhorabuena.


    -Gracias, trabajo mucho para ello. Peo no creas que se gana mucho ¿eh?


    -Bueno, no es lo que se gane.


    -Tienes razón. 


    Y no me has contestado a los de las chicas.


    -Tengo, nunca de la base.


    -En el trabajo no.


    -¿Por qué?


    -Porque no quiero problemas. Si quiero hay chicas fuera.


    -Rollitos.


    -Si rollitos es pasar una noche, si tengo necesidades. Pero si me gusta la chica, salgo con ella si ella quiere, claro.


    -¿Con cuántas has salido?


    -Pues una el instituto. Otra la universidad . Y un par de ellas más un par de años


    -Ahora de descanso.


    -¿Qué buscas en una mujer?


    -No me lo he planteado porque desde hace tiempo no me ha gustado ninguna hasta esta tarde.


    -Vamos, eres un ligón.


    -No tengo por qué. Soy directo, lo pido y si estamos de acuerdo…


    -No es un tanto frio eso, Sam.


    -Para pedirlo no, para hacerlo no soy frio, ¿Tu eres una mujer fría?


    -No me tengo por ello.


    -¿Quieres?


    -¿Acostarme contigo?


    -Sí, me gustas, eres preciosa y distinta.


    -¿Distinta por qué?


    -No sé, me lo pareces. 


    -¿Sí?


    -Sí. 


    -Será bonito.


    -Espero, porque hace casi siete meses que no tengo sexo ¿y tú?


    -Dos. Antes de venirme.


    -Estoy temblando.


    -Vamos a pagar y a dar un paseo, no tiembles mujer. No me he comido a nadie. Bueno…


    -Déjalo. -Dijo riendo Carmen. No lo arregles ahora. 


    -Sí mejor lo dejo así, reía él.


    Cuando subieron a la habitación, ella temblaba.


    -Vamos mujer. Que parece que te llevo al matadero.


    -Más o menos.- logró decir ella.


    -Le quitó la tarjeta y abrió la puerta, la cogió de la mano y entró con ella.


     Y ella entró al baño.


    Al salir, él la esperaba sentado en la cama.


    -Ven aquí pequeña española- le señaló un ladito al aldo suyo en la cama.


    Y ella se sentó a su lado, le acarició el pelo y arrimó su boca y fue besándola poco a poco hasta hacer el beso más pasional y metió la lengua en su boca buscando y enredando la suya con la de ella.


    Y la abrazó suave por la cintura y ella echó sus manos al cuello de él.


    Los ojos cerrados sintiendo. Y cuando él se retiró…


    La volvió a besar de nuevo y a desvestirla, y ella le ayudó a sacar su camiseta y a desabrocharle los vaqueros temblando,


    Se quedaron desnudos,


    Había visto un hombre hermoso en su vida, Joe, pero Sam era otro hombre hermoso y sensible,


    Al principio, Sam, acarició su cuerpo.


    -Me encantan tus pechos Carmen, son preciosos, y llevaba la mano de ella a su mimbro duro como un junco y suave como el terciopelo y ella lo movió.


    Y él cerró los ojos.


    -Para nena, espera no corras.


    Y se metió entre sus nalgas.


    -¡Obh Sam es …que…


    -Deja que te lo haga y sacó el calor de su cuero en menos de lo que ella esperaba.


    -Pensaba que, tras Joe, le iba a costar tener relaciones sexuales, por eso tenía miedo, pero con Sam era tan fácil, tan erótico y deseable.


    Mordió sus pezones y se puso un preservativo y entró en ella.


    Carmen abría sus piernas para darle paso y él empujo en su cuerpo moviéndose y ocupando los rincones de su cuerpo, gimiendo ambos. Todo se volvió una locura y la agarró por las caderas para entrar hasta el fondo de su cuerpo y ella se retorcía de placer diciendo su nombre. Sam se volvía loco como nunca le había pasado hasta que se corrieron juntos.


    Se quedó encima de ella más de la cuenta, y cuando se levantó, fue al baño.


    Y se tumbó a su lado.


    -¡Joder nena! me he vuelto más loco que en toda mi vida.


    Y ella se ría


    -Sí, un poco loco…


    -Tú no has estado menos.


    -No, creía que me iba a costar después, pero ha sido tan fácil contigo…


    -¿Soy un facilón?


    Y le dio en el hombro.


    -¡Ay!


    -Bobo, ¿sabes qué quiero decir?


    -Ven aquí.


    Y la acercó a su cuerpo, besando sus pechos y acariciándola y besándola de nuevo y de nuevo comenzaron la llovizna.


    La llovizna que más tarde saltó del cuerpo de Sam. 


    Era tan sexual erótico y fantástico que la noche se alargó hasta casi la madrugada entre sexo y charla.


    A las once despertaron.


    -Sam…


    -Ummm…


    -Vamos tengo hambre, vaguito.


    -Yo también y mordió sus pezones- y ella se reía.


    -Tontorrón, venga.


    Una ducha y me visto. Ahora vengo y ya nos vamos a ver cosas. Aunque lo que veo aquí, me gusta más,


    -Hay tiempo de todo.


    Y se levantó y se la llevó en el hombro a la ducha.


    Y ella se reía.


    -Loco.


    Y tocaba su pene duro.


    -Si haces eso vamos a tener que terminar el trabajo. Tío bueno.


    -Lo terminamos. Eres una bruja sexual.


    -¿Tú no?


    -Soy un capitán formal.


    -Ya lo veo.


    Y a horcajadas la penetró y la hizo suya y el jabón corría entre sus cuerpos resbalando hacía sus pies.


    Ese hombre era droga dura, era precioso, hermoso, su sexo era… sus ojos de gato. Era alto como le gustaban y fuerte.


    Cuando se duchó, mientras ella se secaba el pelo y se arreglaba, él se fue a su habitación a cambiarse.


    -Nos vamos le dijo a la vuelta, nena.


    -Sí, me seco el pelo antes.


    -Pero ¡Qué guapa!, te has pintado para mí.


    -Me pinto porque me gusta, Ummm… y la besó.


    -Desayunamos y alquilamos un coche.


    -Hoy, ¿dónde vamos a ir hoy?


    -Vamos a ver las ballenas.


    -Si la señorita quiere ver las ballenas. llamamos a ver si divisamos algunas en el mirador.


    -Luego podemos ir a los volcanes y mañana a la playa.


    -Sí, eso suena erótico.


    -Sam resultó ser un chico encantador e irónico, juguetón y risueño. Llamaba a su madre a diario. Se ve que se llevaban bien.


    -Eres un buen hijo.


    -No tengo otra. Le he dicho que te he conocido, ¿que nos vamos a casar?


    -¡Que mentirosillo!


    Y él se reía.


    -Venga, creo que nos queda podo para ver las ballenas. Tenemos que dejar el coche e ir a la isla de Maui, es la única que podemos avistar en este tiempo.


    -Entonces no vamos a ver los volcanes.


    -Me temo que otro día.


    -Da igual quiero ver las ballenas.


    -Cogieron un ferry hasta la isla y allí comieron y tomaron café a la vuelta, avistaron una ballena. ¡Ay, Dios! Sam, mira… y terminó mojada del todo y Sam se reía.


    -¡Qué graciosos, pero la he visto, mira ¡qué bonita!, por Dios y se abrazaba a él.


    Por la noche volvieron a salir a cenar. Carmen estaba entusiasmada con haber visto la ballen y hacerle fotos con el móvil.


    Y Sam la miraba como si fuese una niña ilusionada.


    Pasaron los días y juntos pasaron las noches, pero Sam se iba tres días antes que ella, y dejo pagado el coche de alquiler.


    -No puedo permitir eso Sam.


    -Vamos no seas tona. Me voy porque tengo que irme, si no me quedaría contigo. Estos días contigo han sido simplemente perfectos Carmen, te lo digo en serio, estamos relativamente cerca y pienso llamarte.


    -Voy a estar estos meses ocupada.


    -Hablaremos por la noche, preciosa.


    -Además, si voy un día podemos salir por la noche.


    -Estás tan loco…


    -No quiero dejarte.


    -Vivimos lejos, a más de 7 horas de camino.


    -Ya veremos. De momento esta es la última noche que vamos a aprovechar. Así que vente a mi cuerpo que está caliente.


    -No te conozco frio en una semana.


    -Mejor, quiero ser un hombre caliente para ti.


    Y cuando se despertó,- Sam se había ido y le había dejado una nota y una rosa en la almohada.


    Y a ella se le escaparon unas lágrimas. Olió la rosa y leyó la nota.


    Hola guapa española, esto no ha terminado, te llamaré todos los días, has sido la mujer más especial que he tenido en mis brazos y en mi sexo- y ella se reía de lo loco que estaba.


    Entrar en ti es quedarme para siempre.


    Tu capitán.


    No me olvides, pequeña y preciosa.


    No, ella tampoco podía olvidarse de él, pero sabía que eso no iba a ningún lado estando a siete horas de camino.


    ¡Qué pena podían haberse ido a San Siego! jolín…


    Y paso los tres días de vacaciones sola echándolo de menos, pero visitando lo que tenía en su agenda.


    Y se acabaron las vacaciones.


    Al volver a San Francisco, se encontró con una sorpresa. Al entrar en casa, solo estaba su ropa .


    -Se fue a la cafetería y Lola la abrazo.


    -¿Y Martina?


    -¿Qué tal?


    -Estupendas, maravillosas. Mañana vengo ¿Qué habéis hecho con la casa?


    -¡Ah lo sentimos por ti!


    -Te quedas sola, tendrás que pagarla tú sola, lo sentimos. Mañana nos vamos David y yo a Canadá y ya tengo todas mis cosas en su casa, mira…


    -¿Qué?


    -¡Ah, Dios!, un anillo, es precioso, -y la abrazó fuerte.


    ¡Qué alegría! Pero me dejas sola.


    -¿Estarás bien?


    -Sí, y es de compromiso, esta noche lo celebramos todos, lo hacemos aquí, vamos a cerrar.


    -Pues iré a darme una ducha y a poner una colada y deshago el equipaje,


    -Sí.


    -¿Y Martina?


    -Estoy aquí.


    -Otra que ya no se queda en España.


    -Sí, pero vamos, y a París después, quiero ver a mi madre.


    -¿Con Paul?


    -Sí, tengo todo en su casa.


    -Pues no salgas ya de ella.


    -Al fin se ha decidido, no sabes cómo está Donald.


    -Te lo traes. ya sabe que esté invitado.


    -Dios mío, me voy un mes y mira…


    -¿Y tú?


    -Luego os lo cuento, tengo que pagar mi casita sola.


    -Vamos ganamos un buen sueldo.


    -Es verdad.


    -Locas, me alegro por vosotras, me voy, luego vengo.


    Y se fue a casa, se quedaba sola sin novio y sin Sam, porque Joe lo daba por perdido, eso estaba claro.


    Llamó a la chica de la limpieza para limpiar la casa entera con cortinas y todo, y allí estaría al día siguiente,


    Quería tener su casa a su gusto e iba a cambiar por las tardes algunas cosas. De pintura estaba bien, solo tenía un año, pero que limpiaran las paredes y el suelo bien, todo.


    Y se echó una siesta. Se llevó comida de la cafetería y comió en casa.


    Por la tarde noche cuando ya estaban cerrando fue a casa de Donald.


    Y lo abrazó.


    -¿Que tal muchacha?


    -Muy bien mis vacaciones, ¡qué pena!, ya se acabaron.


    -¿Has conocido a alguien?


    -Sí, un militar guapo.


    -Me alegro no sabes cuánto. No quiero que estés sola, ya se están encajando las piezas.


    -Dime ¿de dónde es?


    -De San Diego.


    -Bueno, está un poco lejos, pero no creo que eso llegue a nada.


    -Si un hombre te quiere, ira al fin del mundo.


    -Solo me quiere usted.


    -Y mucho. -Y se rieron.


    -Venga nos vamos a esa fiesta de compromiso.


    


     

  



  

    CAPÍTULO SIETE


     


    Cuando cerraron la cafetería, se quedaron dentro, todos acudieron todos los hermanos, el padre y ellos. Joe apareció con una de sus chicas habituales, y la saludó a ella. Le preguntó por sus vacaciones, pero la chica no se retiraba de él.


    Celebraron la despedida con tapas y un café con tarta.


    Lola y David dijeron que se casarían después de Navidades, querían traer a los padres de España y le dijeron ella y Martina que tenían que hablar con ella a la vuelta de las vacaciones


    -Y eso ¿por qué?


    -¿Por qué?


    -Después de vacaciones .


    -¡Está bien!, como queráis.


    Joe la miraba de vez en cuando, pero a ella le era indiferente, ahora pensaba en Sam.


    Y así pasaron dos meses de vacaciones de las chicas, Lola y David se fueron a Canadá, Paul y Martina a España y a París, ella vivía sola en su casa y a veces cenaba con Donald.


    Y ni una noche dejó de llamarla Sam. Hacían videollamadas, charlaban un par de horas, se reían, fue a verla al menos cinco veces y dormían en su casa los fines de semana. A él le encantaba la cafetería.


    Cuando vinieron todas de vacaciones le dijeron a Carmen que no iban a abrir dos días la cafetería, que iban a hablar con ella en su casa, todos, todos menos Joe y Donald.


    -Vale, me tenéis en ascuas. Tanto secretismo…


    Y esa noche se juntaron los cinco.


    -¿Qué pasa? Venga ya.


    -Carmen. Nos han propuesto traspasar la cafetería.


    -¿Cómo?


    -Sí. Una mañana llegó un señor con el asesor y quiere que se la traspasemos.


    -Pero es nuestra ¿Qué vamos a hacer?


    -Podemos trabajar en otra cosa o estudiar.


    -Pero si le debemos al banco… yo tengo apenas en mi cuenta… Después de las vacaciones unos 70.000 dólares, si no encuentro trabajo me tendré que ir.


    -Encontraremos ya verás. Yo tengo menos que tú- decía Lola.


    -Estáis locas y ¿Cómo vamos a pagar el préstamo? Es nuestra ilusión. Vinimos a eso.


    -El año que viene en unos meses nos casamos nosotras, nos casaremos antes por lo civil para no tener que irnos.


    -¿Y yo?- Pago una casa entera.


    -Estoy segura de que encontrarás trabajo. Tienes tu casa, no es tan cara.


    -Además atiende: Ese hombre paga el préstamo del banco, se queda con todo y nos da 200.000 dólares a cada una.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio, libres de impuestos. No podemos negarnos.


    -Yo no puedo hacer nada. Sola no puedo -dijo Carmen, que le daba mucha pena dejar su cafetería.


    -¿Con todo lo que tiene dentro?- les dijo.


    -Sí.


    -¿Y eso cuándo sería?


    -La semana que vine, si dices sí, ya no abrimos y nos darán el dinero y dejaremos la sociedad.


    -¿Y estáis de acuerdo?


    -Sí, quiero con ese dinero hacer una carrera por la noche. Pagamos el piso a medias. Y buscaré algo por la mañana.- Dijo Martina y Lola igual y tú deberías hacer lo mismo.


    -Dios mío…


    -¡Vamos Carmen! Es una buena oferta.


    -¡Está bien!, si no hay más remedio buscaré un trabajo y veré qué hacer.


    -Trabajamos demasiado, hay muchos pagos y si alguna vez nos va mal perderemos dinero y es una oportunidad única.


    -Lo es. Sí.


    -Pues ya está -y la abrazaron.


    -Si necesitas algo, no te vamos a dejar sola.


    -No si tengo ese dinero, tendré que ver qué hago.


    Y cuando se quedó sola, lloró, pero pensó que era lo mejor y que ellas tenían razón.


    Cuando la llamó Sam, …


    -¿Qué te pasa preciosa?


    Y ella de contó lo que pasaba.


    -Vente en cuanto termines a San Diego.


    -¿Estás loco?


    -No, ¿qué vas a hacer allí sola?


    -Están mis amigas.


    -Y aquí estoy yo.


    -¿Y qué voy a hacer en San Diego?


    -Buscarte un apartamento, miraré si tengo amigos que te den un trabajo, si quieres estudiar algo de media jornada, o ya veremos. Nena. Pero te quiero conmigo, allí no tienes a nadie y quiero salir contigo.


    -¿Como novios?


    -Como mi única novia.


    -Estás tan loco…


    -Es lo mejor que te ha pasado. Yo.


    -Vanidoso.


    -¿Lo pensarás? Así no tengo que ir y venir y te tendré los fines de semana al menos.


    -Sí, voy a mirar apartamentos.


    -Cerca de la base, te mando por WhatsApp las mejores zonas.


    -Bien.


    -Si me caso contigo, te vienes a la base.


    -Pues estoy algo triste.


    -¿Por qué?


    -Porque la regla no me viene desde hace dos meses, que lo sepas.


    -¿En serio?


    -Sí, no se lo he dicho a nadie, iba a ir al ginecólogo.


    -Nos protegimos.


    -La primera vez te quedaste mucho tiempo.


    -Sí, lo recuerdo. Pues con más razón te vienes. Ve al ginecólogo y si estás embarazada de mi bebé, nos casamos, y no tienes nada que buscar, te quedas con mi madre y nos casamos.


    -¿Cómo voy a quedarme con tu madre Sam?


    -Ya hablo con ella.


    Y al día siguiente fue al ginecólogo.


    -Estaba embarazada. Quizá fue lo mejor que le pasó. Y se lo contó a sus amigas.


    -No me lo puedo creer, un capitán y te vas a San Diego.


    -Está cerca. Podemos vernos.


    -Por supuesto, vamos a ser tías.


    -Sí, es una locura, no lo conozco apenas. Solo de una semana.


    -Pero si hablas con él hace dos meses todos los días y ha venido al menos cinco veces a verte.


    -Lo sé, pero tengo miedo de todo y su madre ¿Qué va a pensar?


    -No tiene sino ese hijo. Estará contenta.


    -Lo que tienes que hacer es relajarte y estudiar algo, contabilidad, a distancia , algunos cursos superiores, sabes llevar la administración de una cafetería.


    -Sí, algo tengo que hacer y me temo que Sam no me va a dejar trabajar. Me voy a comprar un coche. Mañana. ¿Y el asesor ha llamado?


    -El viernes quedamos.


    -Se lo diré a Sam.


    -Preparo las cosas y dejo la casa, me va a dar pena Donald.


    -Sí, verdad.


    -Pero me voy a San Diego con mi rubio capitán. Bueno ya Almirante. Pero no me voy a quedar en casa de su madre.


    -No lo hagas, no la conoces, a lo mejor es una buena mujer, -decía lola


    -O no, es hijo único- Decía Martina.


    -Venga, seamos positivas. A por el coche y a recoger y buscar apartamento.


    -Sí.


    Y por la noche le dijo a Sam que se iba a quedar en un apartamento y que estaba embarazada.


    -¡Joder nena!, ¡que ganas tengo de verte! Mi madre también.


    -Pero no me quedo con ella, si está encima saliendo con alguien, prefiero quedarme unos meses en un apartamento.


    -Vale, pero que nos casamos para Navidad, ni lo dudes. Estoy nervioso. No vas a trabajar lo sabes.


    -Lo sé hasta que tenga el bebé, pero voy a hacer algo, un curso, lo que sea, ya veré.


    -Nada de cocina, de estar de pie ni camarera.


    -No, veré si hago uno de contabilidad, o farmacia o enfermería. No sé, ya veré las carreras.


    -Eso es lo de menos. Aquí no pagarás nada.


    -Claro que sí.


    -Yo solo ceno en casa, cielo. Y pediré una casa más grande.


    -¡Dios! ¡Qué locura!, voy a mirar apartamentos en San Diego.


    -¿Cuándo te vienes?


    Mañana compro un coche y recojo la casa, el viernes firmamos y puedo irme el lunes.


    -¿Y el fin de semana?- le dijo Sam.


    -No me darán un apartamento el fin de semana, y estaré con ellas para despedirme.


    -¡Está bien! Pero el lunes te quiero aquí, y ten cuidado.


    -Estoy cansada, me da tanta pena mi cafetería.


    -Te compensaré por las noches y la olvidarás.


    -¿Serás bueno conmigo?


    -¡Que mimosilla! Tengo un hijo tuyo, voy a ser malo mujer…


     


    Ya había comprado un coche precioso, no muy caro, quería que le quedara dinero, recogido la casa, firmado el traspaso de la cafetería y tenía un buen dinero, ya tenía apalabrado un apartamento pequeño de un dormitorio en una buena zona de San Diego lo había visto por internet, y estaba bonito y limpio y no era caro., Había llorado con Donald y se había despedido de las chicas, saldría el lunes por la mañana.


    Estaba cansada y con todo lo que se llevaba en el salón, algunas cajas , las maletas, el maletín con el pc y el bolso con sus documentos, cuando llamaron a la puerta, ya había cenado.


    -¡Hola Carmen!


    -Joe…


    -Sí,


    -Pasa, aunque ya tengo todo recogido, no tengo nada que ofrecerte, salvo agua.


    -¿No te ibas a despedir de mí?


    -No tengo motivo ninguno.


    -¿Te vas a San Diego?


    -Sí, me voy a San Diego.


    -¿Has conocido a alguien?


    -Sí, de la base naval. Un Almirante.


    -¡Joder Carmen!, no quiero que te vayas.


    -¿Cómo?


    -Que no quiero, eres mía. Solo has sido mía.


    -¿Ah sí?, ¿desde cuándo has recordado tan nítidamente?


    -Desde que salí de la agencia de viajes.


    -¿Tres meses y no me dices nada? Y te va de vacaciones con una chica…A Nueva York.


    -Me fui solo.


    -Bueno, es tu problema.


    -Pero ¡joder! Me he portado…


    -¡Cómo eres!


    -Te he querido tanto Carmen…


    -Hace ya de eso Joe. Me quisiste y te quise, siete meses y es verdad, fuiste mi primer hombre.


    -Pero no soy tu tipo.


    -Ni tú eres el mío, no quiero un hombre como tú.


    -Pero nena…


    -No me llames nena.


    -Podemos intentarlo de nuevo, te juro que te seré fiel, de hecho, no he salido con nadie, pero enterarme de que te vas…


    -Lo siento Joe, quiero a tu padre como nadie, pero estoy embarazada y enamorada de otro hombre.


    -¿Estás embarazada?


    -Sí, de dos meses y me voy a vivir a San Diego no por nada, sino que me voy con el padre de mi hijo.


    -Te has enamorado…


    -Sí, lo siento Joe, y aunque me quedara, no volvería contigo, he visto lo que has hecho, quien eres en realidad, y no eres para mí.


    -¡Maldita sea Carmen!


    -Sí, maldita sea, todos te lo dijimos y tardaste tres días en irte con otra. Ni diste tiempo a recuperar la memoria porque tenías una vida. Te he querido mucho, mucho, y no te deseo, sino que seas feliz.


    -Pero Carmen yo te quiero a ti.


    -Lo siento Joe, estoy enamorada y embarazada y además me voy. Te costará menos recordarme.


    -No puedo.


    -Sí puedes, yo pude, y tú también lo harás.


    -Lo siento Joe -y lo abrazó y él la abrazó fuerte emocionado. Sé feliz de verdad.


    -Y tú.


    Y se acabó su historia con Joe Evans.


    Una pena con lo que lo había querido y cuando recupera la memoria deja tres meses pasar. 


    De todas formas, no iba a volver con él. Ya no podía mirarlo de la misma forma.


     


    A las dos de la tarde del lunes, estaba en la puerta de su apartamento de San Diego. Era una ciudad preciosa, lo que vio, le encantaba el mar, a través de la autopista.


    Aparcó en el parquin que le señaló el agente inmobiliario, y le ayudó a llevar las cosas en el ascensor hasta la 7ª planta. Allí hicieron el contrato por cuatro meses, si necesitaba más. Se quedaría.


    Y bajo una vez le entregaron las llaves a hacer una compra y a comer, estaba muerta de hambre.


    -¡Hola nena!, ¿dónde estás?


    -Comiendo frente al apartamento.


    -Voy en cuanto salga, a las seis estoy allí y cenamos.


    -Tengo ganas de verte, es una locura Sam.


    -¿Has renovado el seguro de salud?


    -Sí, y me he comprado un coche.


    -Nena, qué ganas tengo que verte…


    -Voy a deshacer el equipaje y me echaré un ratito una siesta.


     


    Miró por la ventana del apartamento.


    ¿Cómo había llegado allí sola?, mientras sus amigas habían tenido suerte con sus bomberos y ella que fue la primera que salí con uno, no la tuvo. Y recordó la conversación con Joe. 


    ¿Y si no había perdido la memoria?, no, no podía pensar eso, eso sería demasiado cruel para que se lo hiciera un hijo de Donald.


    A ella le daba igual, tenía a su rubio y un hijo de él y tenía miedo. Estar unas cuantas veces y una semana de vacaciones juntos, no era suficiente. Pero lo conocía algo y estaba muy loco y no iba a dejar que viviera sola mucho tiempo. Eso lo sabía.


    Así que deshizo la maleta, se dio una ducha, la colocó y se tumbó en el sofá, llamó a las chicas diciendo que había llegado bien y que el apartamento era precioso y con vistas, y se quedó dormida.


    Cuando despertó ,fue la puerta la que la despertó -se levantó y abrió. Allí estaba Sam.


    La abrazó.


    -Nena, llevo un rato llamando, me tenías preocupado.


    -Me he quedado dormida, el bebé me da mucho sueño.


    -Ven aquí, ¡Dios qué guapa estás!


    -Sí me acabo de levantar del sofá…


    -Pues nos acostamos de nuevo, -y la cogió en brazos. 


    -Par loco.


    -No puedo ¿No ves que te deseo un montón?


    Y se la levo a la cama.


    -Este apartamento no está mal- decía.


    -Es pequeño, pero para mí, es perfecto.


    -Solo una habitación -le decía mientras la desnudaba.


    -Con esta nos sobra.


    -Te he echado de menos…


    Y entró en ella sin protegerse.


    -Te he sido fiel desde las vacaciones y ahora no puedes quedarte embarazada y te tengo ganas, joder Carmen, Buff…


    -¡Ay, Sam!-dijo ella cuando entró en su cuerpo desnudo y oculto, vacío de días y de noches.


    Y Sam llenó su vació moviéndose en ella hasta quedarse quietos.


    -Nene, esto es distinto a todo.


    Lo sé, nunca lo he hecho sin nada.


    -¿Soy el primero en algo?


    -En todo eres el primero ahora.


    Se echó a un lado y la besó, y barrió con su mano suave su vientre.


    -Siento haberme quedado embarazada Sam. Le dijo emocionándose, quizá no querías. Nos protegimos.


    -Deja de emocionarte, boba, quiero a mi bebé. Lo hicimos los dos Tenemos muchos planes.


    -Tú siempre estás organizando.


    -Sí, ya he pedido una casa más grande en la base.


    -¿Cómo de grande?


    -De tres dormitorios y un despacho, lo necesito para el diseño si trabajo en casa. Son casas bajas de una panta y tiene un jardín que te va a gustar. La voy a pintar, traigo colores para que elijas.


    -Mira que estás loco.


    -Cuando cenemos, te los enseño y elegimos, y traigo fotos de la casa. Meteremos muebles nuevos.


    -Meterás.


    -Es nuestra casa, no seas boba. Va a ser bonita.


    -Seguro que sí, ¿has hablado con tu madre?


    -Sí, está deseando conocerte, el sábado vamos a comer. Tengo libre el fin de semana.


    -¿Y sabe que estoy embarazada?


    -No le oculto nada, Carmen.


    -¿Como se llama?


    -Lisa, estará también el hombre con el que sale, es abogado, John. 


    -Seremos cuatro.


    -Sí.


    -Ven aquí y no te preocupes tanto, a mi madre le vas a encantar.


    -Eres hijo único y eso es un hándicap para cualquier chica.


    -Pero va a tener un nieto y está como loca. quiere organizar la boda contigo así que te pido que la dejes tomar algunas decisiones. Ella es así.


    -Claro que al dejaré. No tengo a nadie para que me ayude.


    -Ella conoce a una organizadora y elegiréis entre las dos.


    -Pero ¿cuántos invitados vamos a tener loco?


    -Doscientos al menos.


    -¿Doscientos? Jolín, Sam…


    -Soy un oficial, nena.


    -¡Está bien! Me tiraré toda la noche saludando- Y Sam se reía.


    -Ya haremos algo con el resto. ¿Vendrán tus


    padres?


    -No creo.


    -¿Quieres que los traigamos?


    -Hablaré con ellos y con mi hermana mañana y les contaré todo, aún no saben ni lo de la cafetería, tengo miedo a lo que me digan, ¿ahora que vas a hacer, y esto y lo otro?


    El fin de semana nos casamos por lo civil solos, el sábado y comemos con mis padres.


    -¿Por qué?


    -Para que no te echen del país nena y puedas entrar a la base y ver la casa y decorarla con la decoradora que he elegido.


    -Sam tengo dinero, no puedes…


    -¿No ibas a estudiar?


    -Sí, pero aún no me he decidido por nada. Si hago una carrera, son cuatro años. Mejor no.


    -¿Por qué? mejor, porque estás con el bebé y cuando entre al cole terminas y puedes trabajar. Eres joven.


    -Terminaré con 30 años.


    -La edad perfecta.


    -No sé qué estudiar, pero lo que haga será a distancia o iré a clases nocturnas o ya veré qué hay aquí.


    -Hasta febrero no empiezas el primer trimestre, tienes tiempo de todo, y estaremos instalados en casa.


    -En enero te matriculas de lo que quieras. Y ahora dejemos de hablar de planes.


    -Será loco… el único que habla de planes eres tú.


    -Sí, pues tengo uno mejor.


    Y bajó a sus nalgas.


    Y ella las abrió para él.


    -¡Ay, Dios mío! 


    Y así estuvieron esa noche hasta que después de comer, él se fue más contento y satisfecho que nunca.


    -Cuídate bien, ya no vengo hasta el viernes por la noche, preciosa.


    -¡Ah! antes de irme…


    -¿Qué?


    -Dame tu mano.


    Y le puso la cajita delante inclinándose de rodillas.


    -¡Ay, Sam! 


    -¿Qué?


    -¡Qué bonito!, y se lo puso.


    -Es precioso. Pero me lo das ahora que te vas…


    -Sí, ahora. Soy así.


    -Maravilloso, -y lo abrazó, se besaron y él la dejó emocionada.


    Era un anillo precioso, ni grande ni muy pequeño, con un diamante blanco. 


    Estaba enamorada de ese hombre, con sus locuras y sus deseos, y lo amaba. Esperaba que fuese mutuo, pero no tenía ninguna queja. Era tan Sam, tan loco, tan maravilloso, que debía ser feliz. Tenía todo. 


    Pensaba que no tenía nada, y tenía más que mucha gente, no podía quejarse de su vida, salvo qué hacer con ella laboralmente.


    Se fue a la cama y se quedó dormida pensando en él y en todos los planes que ese hombre tenía para ellos.


    Jamás pensó en casarse con un militar y vivir en una base, ni tener un hijo y ahí estaba.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Esos días, siguientes, los dedico a andar por la ciudad, a buscar un hospital y que la a tendieran y pidió cita con una ginecóloga que iba a llevarle el embarazo. Le dijo lo que el ginecólogo de San Francisco que estaba perfecta.


    A veces desayunaba fuera, que le encantaba dar un paseo por la ciudad y se compró ropa de invierno, hablaba con Sam por las noches, todas, le hacía una videollamada y con las chicas también.


    Y ellas también estaban pensando en hacer una carrera y no sabían de qué. Aunque Lola se estaba decantando por contabilidad y se estaba informando.


    Martina quizá hiciera enfermería como Paul. 


    Y ella tenía que ver la universidad de San Diego.


    Al día siguiente iba a ir a informarse de precios, carreras si había a distancia y demás.


    Eso la mataba, no saber qué hacer con su vida.


    Pero podía hacer algo para trabajar en la base.


    Y en la base, había cafetería, estaba prohibido, Sam no la dejaría hacer nada de eso.


    Había una guardería, pero eso no era los suyo y un centro comercial.


    Y estaba el pequeño hospital. Al final tendría que hacer enfermería. No estaba mal y no le disgustaba. Pero serían clases presenciales. Se llevó toda la información de las carreras.


    Les echaría un vistazo y el lunes iría con Sam a la enfermería de la base, podía ser recepcionista allí si no había claro.


    O en qué podía trabajar allí, no le diría nada a Sam, le diría que iba a ver la casa, ya la empezarían a pintar el lunes.


    El fin de semana llegó rápido y el sábado ella iba temblando al juzgado. Se casaron en una íntima ceremonia y después a casa de la madre de Sam.


    Ya estaban casados y Sam le dijo que las alianzas en la boda. Que eso era de ellos solamente.


    Pero todos sus miedos se le quitaron cuando la conoció a ella y a John.


    Era una mujer maravillosa.


    -¡Eres preciosa!


    -Te tenía miedo mamá.


    -¡Qué tonto es mi hijo!, no le hagas caso, está mimado, solo lo tuve a él.


    -Tú también eres una mama mimada.


    -También. Ven carmen. Te voy a enseñar nuestra casa. 


    Y a ella le encantó, John ya vive conmigo.


    -Me ha costado, -dijo este, es dura.- y ella lo miraba con amor.


    -Déjame que vea el anillo.


    -Sam es precioso, ¿te gusta Carmen?


    -Me encanta señora.


    -Lisa, nada de señora, ahora voy a ser tu madre.


    -Una madre joven.


    -Sí, me casé joven, me quedé embarazada como tú de Sam y éste la miraba y levantó la ceja.


    -¿Habéis puesto ya la fecha de la boda?


    -No mamá, pero Carmen está de dos meses, podemos hacerla a primeros de Octubre, antes de que entre la Navidad y Acción de Gracias. Son dos meses.


    Y la casa, la pintan el lunes y martes. El miércoles la terminan toda, y el jueves Carmen quedará con la decoradora. Me la llevo el lunes para que la vea, aunque estén los pintores.


    -Muy bien.


    -Pues eso está listo. La boda, vamos a mirar. ¿Un sábado?


    -Por supuesto mamá. Tienes la lista de invitados ahí, solo que Carmen ha hablado con su familia. No pueden venir.


    -Iremos a verlos en verano cuando tengamos vacaciones. Mi madre está un poco pachucha y no le gustan los aviones y mi hermana tiene trabajo.


    -Bueno, no importa, luego vais en verano. No te preocupes, estamos nosotros.


    -Sam el 8 es sábado- sij su madre. ¿Os parece bien?


    -Pues ese, mamá. 


    -Llamo el lunes a Deisy y que venga el martes, mejor vamos a casa de Carmen, que no tenga la pobre que desplazarse.


    -Ya verás que boda más bonita Carmen.


    - Ya le he dicho a su hijo que yo puedo pagar todo.


    -La boda corre de mi cuenta, no te preocupes, él la casa, y la boda es mía. Solo tengo un hijo.


    -Pero no puede ser eso Lisa.


    -Tengo solo un hijo y el seguro de su padre era para su boda.


    -Me compraré mi vestido y la ropa.


    -Te dejo eso solamente.


    -Menos mal -y se rieron.


    -Bueno nos vamos a comer ya.


    -La casa es preciosa.


    -Venga. Tenemos reservado restauran te John se ha ocupado.


    -Vamos nena y la besó delante de su madre y ella se puso colorada.


    Cuando Carmen iba hablando con John de España y la abogacía allí y dónde vivía y demás la madre iba detrás con Sam.


    -¿Qué te parece mamá?


    -Me encanta. Es una buena chica y te quiere.


    -Es pronto para eso.


    -Te quiere Sam, y eso es lo que me importa.


    -Tú siempre tienes una intuición…


    -Quiero una niña.


    -Se lo diré a Carmen.


    -¡Que bobo eres hijo!


    -Me gustaría tener una chica. Luego puedes tener más.


    -No te quepa duda de que si podemos no será único como yo.


    -Me encanta tantos nietos…


    -Carmen quiere estudiar en la universidad hizo cocina, pero no quiero que trabaje de ello, está viendo qué hacer. Quiere hacerlo a distancia.


    -Pues algo de profesorado, no ha hecho cocina allí, puede preguntar en la universidad y hacer algún máster o curso y dar cocina, no tiene que hacer una carrera si encima hizo protocolo.


    -Mamá, eres perfecta. Ahora sé por qué eres mi madre.


    -Anda dame un abrazo.


    -¡Qué bicho eres!


    -¿La quieres?


    -Me tiene loco. Es tan perfecta, generosa, buena. es graciosa y en la cama…


    -No me cuentes eso maldito.


    -Es muy buena.


    -Te voy a dar, mejor para ti.


    -Sí, mejor para mí, porque unca creí que me pasara esto con una mujer.


    -Ya tienes 31 años hijo, estás enamorado, y creo que con Carmen tiene mucha suerte.


    -Creo que sí, que la quiero. Y tiene mi bebe. No se sí seré un buen padre.


    -Serás un buen padre, no sufras.


    Los días pasaban y ella se informó de que en la universidad había cocina y protocolo, en dos carreras distintas y si hacia un master de dos años podía convalidarla la de España y dar clases. Así que eligió protocolo que podía hacerla a distancia, serían dos años y solo iba los viernes a clase. Y a los exámenes.


    Y se lo dijo a Sam, que le pareció la mejor idea.


    Me he matriculado en el primer cuatrimestre, me ha dado tiempo, en enero me matriculo del segundo. Aquí tengo una cantidad de libros y materiales para llevarnos a la casa, espero que no de a luz cuando tenga los exámenes, de todas formas, me harían antes los exámenes, ya lo tengo hablado.


    -Te quiero preciosa.


    -¿Me quieres?


    -Sí, muchísimo. 


    -Y yo a ti. En serio.


    -Claro mi rubio, ¿Qué hago aquí si no?


    -Esto hay que celebrarlo.


    -Me voy a casar con panza.


    -Quedan dos semanas, la casa ya está preciosa.


    -Sí, pero me voy después de la boda.


    -La vamos a estrenar, llevaremos todas las cosas, dejas el apartamento y allí celebramos nuestra noche de bodas.


    -Ha quedado tan bonita…


    -Pero no me has dejado pagar nada.


    -Vamos a casarnos, es decir estamos casados ya.


    -Es cierto. Ya eres mío.


     


    La boda fue maravillosa, vinieron todos hasta Donald, reservaron un hotel y unas habitaciones para ellos.


    Y fue el día más feliz de su vida, aunque se le notaba un poco el vientre, ya estaba de casi cuatro meses, pero le hicieron un vestido que fue le disimulaba un poco el vientre.


    Ella solo veía oficiales y medallas y sus amigos, los amigos de su madre que llevó a su hijo al altar de la iglesia y Donald la llevó a ella todo emocionado cuando Carmen se lo dijo y lloró porque su hijo Joe estaba sufriendo en casa. Y los amigos de Sam los padrinos y las de ella damas de honor.


    Fue un día que no olvidaría jamás, aunque no estuvieran sus familiares.


     


    Todo pasó, y ellos iban una vez a la semana a ver a la madre de Sam o a veces cada dos semanas y se llamaban a diario. 


    Ella estudiaba y aprobó su primer cuatrimestre antes de las Navidades.


    Tenía una chica para limpiar y hacer la compra, y se haría cargo del niño con más horas cuando naciera para que ella no perdiera clases.


    Era feliz allí en la base, había de todo, era enorme y cuando quería iba a San Diego.


    Un día quedó con la madre de él y compraron toda la habitación y ropita del bebe, iba a ser una niña, como quería su madre que estaba que se salía de contenta,


    Y ella le iba a poner Lisa.


    Cuando se lo dijeron...


    -Ha sido cosa de Carmen, mamá yo no he tenido nada que ver. 


    Y es que Lisa era una madre para ella.


    -¡Ay, hija! gracias y se emocionó tanto…


    Siempre estaba pendiente de todo, la quería y eso fue para ella lo mejor del mundo.


    Después de sus primeros exámenes fueron las bodas de Lola y Martina, que fueron preciosas y vio a Joe, ya estaba para dar a luz casi y Sam supo quién era ese hombre.


    Cuando volvían a casa al día siguiente de la boda, domingo pararon a comer, por el camino.


    -Era ese.


    -¿Ese quién?


    -El bombero, Joe.


    -Sí, ese era.


    -Es guapo, y no dejaba de mirarte.


    -Como no fuese la barriga…


    -Tonta, no, ese hombre te quiere.


    Y ella le contó la noche anterior de irse a San Diego.


    -¿Recobró la memoria?


    -Sam no sé si la recobró o nunca la perdió y quiso tener unos meses de asueto con el golpe. En todo caso entraste ya en mi vida y estaba embarazada, y loca por ti.


    -Pero podías quererlo.


    -Ya no podía, estabas tú organizando todo.


    -¿De verdad?


    .¿Te me vas a poner celoso que estoy a punto de tener a Lisa?


    -No, pero si viviéramos cerca, estaría muy celoso.


    Y ella tocó por debajo de la mesa su sexo,


    -¿Estás loca mujer?


    -Por ti siempre.


    -Eres tremenda y con esa panza.


    -No quiero que dudes de mi amor, ¿sabes? Eres mi hombre para siempre. Para toda la vida. 


    -Es que te quiero tanto, nena…


    -Y yo a ti, nunca sería de otro.


    Y nunca le diría que Joe fue su primer hombre, jamás, porque no quería que sufriera.


    Era un Evans, pero no fue el amor de su vida, tan solo su primer amor.


    Había sufrido mucho por él, pero la vida le trajo la felicidad con Sam. 


    Fuese como fuese, y a pesar de querer tanto a Donald y ser su favorita, nunca sería una Evans, sino la señora West. 


     


    


     

  


  
    Cuatro años después…


     


    Carmen había terminado la carrera de Protocolo y daba clases en la universidad, había conseguido estudiar todas las horas que tenía para sacar una plaza.


    Era feliz y ganaba un buen sueldo.


    -Ahora ganas más que yo nena. Le decía su Almirante.


    -Bueno, tengo que compensar lo que pusiste, mi amor, además, estos niños comen mucho.


    -Tenía dos hijos, Lisa de casi cuatro años y Sam de dos años.


    Habían ido a España un par de veces ya de luna de miel, a Alaska y a Hawái, sonde se conocieron.


    Dejaban a los niños con su suegra y John y se iban al menos una semana.


    Y cuando iban a España hacían lo mismo, alquilaban un coche y o se los llevaban o los dejaban con los abuelos.


    -¡Que guapo vienes!, -le decía ella cuando entraba por la casa. Me encantas con ese uniforme.


    -Hoy he venido tarde ¿y los niños?


    -Se han dormido ya.


    -Voy a darles un beso. Necesito una ducha, este barco va a matarme. Me va a estallar la cabeza.


    -No quiero quedarme viuda. Anda vete al baño y cenamos.


    -¿Qué haces?


    -Termino de corregir exámenes.


    -Ahora vengo, me ducho.


    Y ella cuando oyó el agua correr se desnudó y se metió con él en la ducha. Lo abrazó por detrás.


    -Loca, me has dado un susto de muerte.


    -¿Sí?, -tocando su miembro por detrás.-Se pone duro mi amor.- le dijo de cachondeo.


    -¡Que boba eres!, si me tocas, ¿Qué quieres?


    -Quiero ese cuerpo tuyo sexy que me pone.


    -¿Ah sí?, ¿cuánto?


    -Pues no sé Almirante, me pone bastante… caliente.


    -Desvergonzada. Vamos a ver eso cuánto te pone -y la cogió a horcajadas.


    -No chilles mucho, que se despierten los niños mi amor.


    Y la besaba y se hundía en ella. Eso era amor, lo supo desde que ese hombre empezó a organizar en Pearl Harbor.


    Y organizaba su vida y cuerpo, y ella se sintió la mujer más feliz del mundo.


    Y cuando se estaban aclarando, ella bajó a su miembro.


    -Carmen, loca, que acabamos de hacerlo.


    -Sí, pero me gusta relajarte.


    -¡Ah! Dios nena, joder… agg, eres… y él le cogía la cabeza mojada para ver qué le hacía y se sentía un Dios. 


    Carmen lo conocía bien y sabía cómo hacer que explotara como la marea hacía la costa.


    -¡Ah, Dios!, nena, te quiero, y ella subió, se abrazaron.


    -Yo también te quiero…
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